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LA  IJJZ.

N o  había nada de loulicho. Con harto fun ­
dam ento sospechábamOd- a l á ii del a r tícn iod e  
fondo de niiestro número pasado, que el Papa 
y  los obiápo^i españoles eran incapaces de ha­
cer lo  que se lea atribnia.

Se^un noticias que corrieron por todos los 
periódicos, e l Papa y  casi todos los obispos es­
pañolea habian desaprobado la  conducta del 
obispo de ü rg e l,  que había abandonado su sede 
pastgral y  qu sse habia lanzado á, los campos 
de bata lla  en pos de las huestes 4^1 pretendien­
te p .  Carlos. H oy  y a  son otrae las noticias que 
podemos dar á nuestros lectores. Segun los 
i^ ím osperiód icos  absolutistas, e l Papa ha nom ­
brado a l obispo rebelde de U rg e l,  com o en 
o tro  W g w d e c ím o s , v ica r io  gen era l ■cnstrense 
de los ejércitos reales de España. Seigejanje 
conducta es de codas suertes oprobiosa y  d igna 
de la  m ayor censura.

A qu í hay dos hechos. E l del je fe  espiritual 
de una re lig ión  que lanza á la  pelea á  aquellos 
que debieran ser ios predícaiiores mas Tcrvien- 
tes de la  paz y  de la  tolerancia, y  e l del je fe  
de un poder espiritual que se pone ea guerra 
con un poder existente, reconociendo una le g i ­
tim idad  y  una autoridad que ao  tienen a los 
que se levantan contra aquel. E l hecho en sí 
es m&s g ra v e  de lo  que parece. Si á  nombre de 
la  boudaJ de las ideas hemos anhelado siempre 
ja  destrucciou del pontificado, hoy por amor 
á la  paz pública, debemos desear tam bién que 
concluya en manos del actual P ió  I X  ese poder 
espiritual que le  queda, y  de que hace tan maj 
uso, perm itiendo á los que están bajo su ju r is ­
dicción  sentar p laza en ejércitos rebeldes, y  no 
sólo sentar p laza en estos, sino conferirles d ig ­
nidades y  cargos de  los m is  altos, m anifestan­
do con esto una m arcada hostilidad a l poder 
establecido.

Si fa ltara  un ú ltim o e jem p lo  para acabar de 
demostrar que la  causa de i absolutismo, que 
en resúmeu no e i que la  de ict barbarie, y  
la  del Papa eran la  m isma, esto bastaría. No 
le  ha detenido a l Papa en su propósito la idea 
de hacer que esta lle  un conflicto internacional 
quizá entre Ita lia  y  España; ante todo era pre­
ciso sacrificarse á la idea, sucediera ¡o  que su­
cediera, y  e l ob ispo faccioso de U rge l fué nom­
brado vicario  gen era l castrense de los ejércitos 
de D. Carlos, lo  cual sign ifica  un reconocim ien­

to  im p líc ito  de-la  m agestad utópica de aquel.
¿Y  los obispos? iá e  adherirán A la  determ i­

nación de l Papa, ó protestarán c «§ tra  ella? 
N o dudamos afirm arlo; asentirán á  e lla  y  se re ­
goc ija rán  pensando que todos los poderes ce­
lestes van á ponerse á la  orden de C ir io s  V II, 
pues este ha sido reconocido iB ^p^ itam én te 
por e l soberano de los soberanos e * ín fa lib le  
P ío  IX . L a  causa es igu a l en todos los  países, 
la  resistencia está en t o d a ^ a r t e s  organizada. 
A l l í  donde se puede, la  Tmha á v iv a  fuer*̂  
a ll í  donde no, la  resis encía pacífica. En  A  
manía e l c lero  se subleva contra las medí 
de l Gobierno; el clero austríaco inc ita  á est 
que p ros iga  en su obra de oposicion y  de resi 
tencia, y  e l Papa los anim a á todos para que s 
opongan 4 las leyes que se establezcan, siempre' 
que estas no les consientan la preponderancia 
y  la  influencia de que en otros tiem pos go za - 
.ron. L a  ifil)g ion  ea  e lla *  uo e.i m^s que la  
máscara, la  po lítica  el fin . A rro jarían  la  tierra 
entera & una hoguera, si esto pudiera servirles 
para alcanzar de nuevo la  om nipotencia, que 
nunca jam ás volverán  gozar. Los pueblos v e r ­
daderamente cristianos y  verdaderam ente lib e ­
rales, tienen una queja más contra e l papado 

y  contra e l catolicism o, d igám oslo  de una vez. 
E l catolic ism o es la  re lig ión  de los tiranos y  de 
los verdugos, de Cárlos V II y  del Papa. N o nos 
vuelvan  á  hablar otra vez  de Jesucristo aqu e­
llos que desde la  s illa  de San Pedro firm an 
Breves concediendo distinciones y  honores, que 
por otra parte no pue ien  couceder, á  pastores 
rebeldes que abandonan su rebaño, á  obispos 
que cambian la  m itra por e l casco, y  que p re­
dican y  practican e l esterm inio á nom bre de 
Aquel que m urió per la  libertad y  por la  paz 
de todos los pueblos y  de todos ios hombres.

LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS.

151.

¿Ouál 68 e l origen de los B rangelios apdcrifos 
tOrtodoKOS? ¿Caáles soa ios. grAudes caractéres de 
su hiatoria? ¿Quién los ha escrito? ¿A  qaé época 
más (5 meaos se rem onta su composicioc?

L a  m ayor parte de ellos por una liccioa piadosa 
se atribuyeu á la edad apostólica, pretendiendo 
que sus autores sean grandes personajes religiosos 
do los p rim eros s ig los  de la Iglesia. A s i e¿ Evan­
gelio  de la .Va íiv iiari de M uría  y  de la  Infancia  del

Salvador, seria de l’^pdstol Mateo. Según un pasaje 
T ie r  proto-R vangelio ', este escrito fnó redactado 
por Santiago e l ' Menor. E l pró logo de los líUimos 
mínenlos de ñ ía rla -dé  á entender que e l apóstol 
J itaa  es el autor de este apócrifo. B l m ism o Poncio 
Pilfttos habría c o n t e s t o  los Aclos que llevan  su 
uombre.

Cen fac ilíd iu Jp^econ oce  lo infundado de estas 
^ s io u e s .  ^ ^ ? ra n  número de puntos, el conte- 

:i^*'He estos líQí'us está en d ivergencia con la fé 
iúlyrimilV s ig lo . Cuando enm ua obra que se cree 

'tír'udo .Redactado en uoa época dada, se hallan 
,^aa^oB''i^i:i'éteriaticos de una doctrioa , que 

testim ouios decisivos, no ha aparecido por 
|irim era en la hi^tuMa. aino uno 6  dos siglos 

necesario resignarse á considesar 
aquél libro como o t fw á e  utt falsario- Este priaeip io 

 ̂ '(ib e r ít i (^  EQoderna?^ fundamental en este órden 
J ^ d y ts t io n es . Es aplicable aquí., En la lectura de 

Mbros de que n^s ocupamos ¡>^^^eubren rasgos 
indelébles de doctrinas euya prim era aparición  rs 
rem onta á lo sumo á la m itad  del segundo siglo.

E l resultado del exam en fundado eu este prin­
cipio liace adm itir que fueron redactados en tre  el 
segundo s ig lo  y  e l sexto. H e aquí probablemente 
en qu éórdea  se han sacedido los Evangelios apó­
crifos que hemos alcanzado. Los que hacen relncion 
á la infancia del Salvador, e l ^ ro lo -E ta n ge lit í d e ' 
Sanciago el M enor, e l Evangelio de Tom is el israelita  
j  la Relación de P ilo tos  á T iie r io , datarían de la 
segundii m itad 3el segundo s ig lo  ó de l principio 
de l tercero. B l descenso de C risto  á los%njieriios, que 
despues de haber ex is tido  desde luego separada­
m ente, form a al presente la segunda parte del 
Hva%gelio de Xicoderno, se rem ontará poco m ás allá 
de la segunda m itad  del cuarto siglo ó quizás del 
princip io del qu in to. A  mediados de este s ig lo  se 
vería  aparecer la Xalividad  de Aíaria, con sus 
narraciones sobre Joaquín y  A n a , padre y  madre 
de la T írg en . Los ú ltim os momentos de José serian 
dul ñnal del m ismo s ig lo  j  el. Evangelio del -pseitdo- 
Meteo, que reúne en un todo las noticias de las 
narraciones que se ocupan de la  ¿an ta  Fam ilia  j  
de la infancia dei Señor, añadiendo nuevos detallas 
re la tivos á la  huida de E g ip to , habría v is to  la luz 
en e l curso del s ig lo  sexto. Se sabe por ntra parte 
que e l Evangelio de Nioodeno, form ado como acaba­
mos de decir por e l Descenso d los in/ígrnos j  un 
escrito titu lado ¿os A clos Je Pila tos, colocado á 
U  cabeza de aquel, y  narrando la  m uerte de Cristo 
ante£ de su descenso á las eom orias mansiones, 
recibió esta form a defin itiva  en In g la terra  en e l 
s ig io  octavo. Con «a ta  redacción, fué llevado a 
Oriente con los crazadoa; a llí fué donde más tarde 
se le volv ió á encontrar. Lo  que hemos dicho sobre 
los relatos apócrifos, sin duda, liá  suflcieoteraente 
desmostrado que estos no tienen ninguu carácter
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histórico, j  que son una pura obra de im aginación. 
Para coaoccr su verdadero origen es preciso exa ­
m inar antes una cuestión más general. ¿De qué 
manera s« forman las lejeadas? ¿Quién es e l v e r ­
dadero autor de ellas?

Muchas respuestas 88 haa dado para re-o lyer 
este problema, uno seguram ente de loa más graves 
que la critica  h istórica tiene que resolver. Hubo 
un tiempo en que se creía que las leyendas re lig io ­
sas eran el producto refles ivo  de la  im aginación 
de algunos hombres, que las componían á manera 
de poetas y  de novelistas, ú obra de la otase sacer­
dota l que no tetnia inventurias fríam ente, arras­
trada por un egoísta interés de dom inación esp iri­
tual, á fln da retener el espíritu  relig ioso de tas 
masas entre la apretada m alla de sus hábiles 

ficciones.
H oy  se piensa generalm ente que las m u ltit ndes 

ignorantes, las c¡ase!> inferiores, é incultas de la 
Bociodad, en las cuales e l sen tim ien to relig ioso  y  
poético á la vez es más tenaz y  profundo, son las 
eternas y  fecundas inventoras de toda clase de m i­
to logías. L a  V02 d f l  pueblo es la que ha repetido 
prim ero las leyendas poéticas de Kreiehna, e l Dios 
pastor ele la India; de Hércules, e l valeroso c iv il i­
zador de la Grecia y  de la Italia. En el seno de la 

Iglesia  cristiana, la misma m ultitud  ignoran te es 
la q u e  ha dado ella  sola nacim iento á los relatos 
m aravillosos que forman e l contenido de loa E van ­
gelios apócrifos.

Si queremos formarnos una idea dei origen y  del 
desarrollo de estas leyendas, observándolas de más 
cerca ufta convenceremos d equ e  la aparente un i­
dad católica cubre elementos m uy h-íterogéneos. 
Desde el prim er momento, la  doctrina dei Maestro 
s o  fué quizá bien comprendida en toda su pro fun ­
didad ni aun en  su verdadero sentido. P o r  su su­
b lim e natursleza , estaba condenada á ser desde el 
principio fácilm ente desconocida. E lla  lo fué proa 

tam ente hasta por los doctores mismos; ella 
debido serlo más fácilm ente aun por las m ultit 
des ignorantes.

Despues, ea todas las rañ ? , quizás sobre todo 
en  la gran fam ilia greco-rom ana, la p rim era  en 
aceptar e l cristianismo; la imagÍDacíon popular 
tiene una propensión natural á inventar incesan­
tem ente leyendas religiosas, verdaderos poemas 
del pueblo. Reteniendo vivam ente los hechos, ella 
les imprime su sello, e l sello da su carácter y  de su 
gén io . Despues. revolviéndolos por un lento traba- 
jo  de elaboración y  refle iion , invo luctariam ente 
e lla  los trasforma, y  trabaja sin cesar para em ­
bellecerlos. E l suceso ó e l personaje una vez  ha 
sido por e l espíritu  popular, se modifica al poeo 
tiem po por este esfuer20 general de im aginación, 
se aleja más y  más de su tip o  p rim itivo , y  conclu­
y e  por llega r á ser casi desconocido. Bate instin to 
creador del génio popular es un don permanente, 
y  sus producciones no ¡e agotan.

A l  hacerse e l cristianismo una relig ión  de la 
m u ltitud , puesto en cierta manera á merced de las 
concepciones populares, debía ser desfigurado y 
modificado ai tenor del gén io particu lar de cada 
comarca. L a  leyenda debia ven ir  bien pronto á 
m ezclarse y  á sobreponerse á la historia.

A lgunos pasajes bascante s ign ifica tivos del 
Nuevo Testam ento parecen indicar que esta altera­
ción empezó en una hora fe liz. En su primera epís­
to la  á T im oteo, Pablo señala á su hijo en la fé, 
ciertas personas que enseñaban una doctrina di­
ferente, suplicándole les advirtiese no diesen aco- 
jid a  á fábulas y  á genealogías que no tienen 
fin. (i, 3 ,4 .) A lgunas páginas más allá, Is recom ien­
da que rechace las fábulas profanas y  parecidas 
á las de las viejas, (iv , '7). No quisiéramos nos­
otros imponer al lector nuestra manera de ver 
sobre lasigniScacion que se ha de dar á estos pa­
sajes. ni asimiscno insistir más de lo razonable 
sobre una interpretación qae nosotros no hacemos 
m ás que indicar aquí de paso. Pensamos, sin  em ­
bargo, que sin torcer e l t e i t o ,  se paede v e r  en 
estas genealogías de que habla e l apóstol, no tan 
solo aquellas que hacían relación al Señor m ismo,
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sino tam bién los relatos referentes a l nacim iento 
de María y  e l de su pa ire  y  su madre, tan  pareci­
dos á loe de los Evaogehos apócrifos de la In ­
fancia. L a  expresión hebríica de genej^aeíoitei 6  g e ­
nealogía es tan frecuentem ente sinónima de nues­
tra  palabra historia, y  podría así aplicarse á los 
relatos desenvueltos del género de estos apócrifos. 
En cuanto á los cuentos de viejas, esta exp re ­
sión designaría bastante bien las leyendas de que 
nos ocupamos; se parecen á m'enudo más á ios 
cuen trosde  las viejas que á la  séria narración de 
nuestros libros santos. Estos passje,s. pues, m ani* 
fíestan indicar que ya hácia la m itad  del prim er 
s ig lo  de nuestra era, en Us regiones inferiores 
de la sociedad cristiana, ex istían  los elemen­
tos legendarios bien caracterizados. S i desde en ­
tonces la  vida espiritual tan intensa ai principio, 
hubiese segu ido una progresión ascendente, esta 
m ezcla habría concluido por desaparecer, sofocada 
en cierto m odo por el desarrollo creciente de la 
verdad; mas en lugar de engrandecerse, la vida re ­
lig iosa dism inuyó seasiblem eute desde el segun­
do siglo . A  partir  de esta época, e l gusto á las le  - 
yendas debió desenvolverse en el pueblo en la m is ­
ma proporcion.

Este funesto progreso fué aún acelerado por 
las circunstancias generales de esta época. L a  faci­
lidad Oída vez m ayor con que los paganos eran in ­
troducidos en la Iglesia, el acrecentam iento rápido 
de esta iSItima. que no perm itía e x ig ir  más de los 
neófitos las garantías necesarias para la pureza de 
la fé, debian favorecer esta corrien te popular de 
poesía y  de credulidad. A  cada generación, el nú­
m ero de los cristianos de nom bre» de ru tina y  de 
traiilc ion  era mayor. Sangrientas persecuciones 
hacían por entonces en muchas partes m uy d ifíc il 
la  instrucción del pueblo, y  ya  se saba lo que la 
ignorancia facilita  e l vuelo de la im aginación y  de 
la poesía popular.

Se concibe que desde entonces, en cierta esfera 
e la Ig les ia , sa haya venido rápidam ente á no 

verse más, en el gran drama del Evangelio, que 
una m agn ifica coleccion de leyendas y  un tema 
fecundo de poéticos fantasías. Loa espíritus una 
vez lanzados por esta senda, debian ir  tan to  más 
lejos, cuanto que los hechos quo preocupaban las 
imaginaciones, faltaban casi por com pleto en los 
cuatro Evangelios. Se querían llenar estas la gu ­
nas. P o r  lo que concierne i  C risto , se preguntaba 
con curiosidad qué habría podido acontecerle de 
m aravilloso en tal circunetaocia de su vida, sobra 
la  cual la tradición nada decía y  que habia de­
bido ser señalada por algún prodigio. Y  se hacia 
g ran  copia de suposiciones. Se está m uy próxim o 
á creer una cosa, cuando se desea y  preocupa 
fuertem ente la im aginación. A firm ar, es aua ne­
cesidad de nuestra naturaleza. Un hecho, una vez 
en circulación, vuela con facilidad de boca en boca. 
A co jido  por do quiera con confianza, es embelleci­
do y  engrandecido sin cesar, avanzando como la 
avalancha. L a  frasí tan  conocida e re icü  eando, 
resume m uy bien e l desarrollo p rogres ivo  de la  le ­
yenda en e l espíritu del pueblo.

A s í es, de adición en adición como se com pletó 
la h istoria apócrifa de Cristo. No quedó ya n ingu­
na laguna que llenar. En este trabajo de im agi­
nación popular la  im ágen del Salvador está como 
oscurecida, ha perdido poeo á poco sus máa herm o­
sos caractéres. L a  humanidad del Señor fué sacrifi­
cada; pero m ientras que desnaturalizándola de esta 
suerte se creía g lorificarle, otros personajes reli­
giosos se engrandecían y  se elevaban insensible­
m ente á su lado. María y  José saliendo por un aca­
so inadvertido, de las m odestas proporciones de la 
humanidad, llegan á ser los objetos de una especia 
de culto. Tam bién para ellos com enzó i  formarse 
una leyenda. Desarrollándose, l l e g A n d o  poco á 
poco á todo e l acrecentam iento de qne es suscep­
tib le , vendrá á ser bien pronto en la  Ig les ia  como 
una nueva relig ión , com o un segundo cristianismo 
humano; aquel salió ;ior com pleto de la m u ltitud  
ignoran te y  grosera, e l cual vendrá á colocarse al 
lado dal otro  á cubrirle, cssí á oscurcerle.

Esta levenda cristiana, una vez nacida, no po­
día perecer; debia perpetuarse, por e l contrario, 
para edificación de las futuras edades. Las creen­
cias comunes concluyen siempre por formularse 
en un código escrito . A  medida que estas leyendas 
se desarrollaban, se debia sentir la necesidad de 
fijar, por la Escritura, estos em bellecim ientos su ­
cesivos de ¡a tradición.

A  los historiadores de la leyenda no les era ne­
cesario, n i ciencia, n i tacto  crítico , n i cultura 
literaria , n i gusto  delicado. Solo e l celo piadoso 
hacia falta, y  por esta época era comuu. Se com ­
prende que no hayan faltado hombres dispuestos á 
recojer estos piadosos relatos. Un buen sacerdote 
había reunido en un libro muchos hechos legenda­
rios del apóstol Pablo. En seguida de su publica­
ción, fué acusado de falsedad y  llevado baj^ este 
concepto ante un tribunal eclesiástico. Intim ado 
por sus jueces á exp licar e l pensam iento que le 
habia decidido á publicar e l libro, respondió senci­
llam ente que lo habla redactado por amor á Pablo, 
t id  fesisse amare Pa*L i.*  E ste hecho pinta la época, 
e l disfavor que caia sobre esta litera tu ra  sospe­
chosa á los conductores de U  Ig les ia  y  al clero su­
perior, y  mucho más el esp íritu  que ha inspirado 
la redacción de los Evangelios apócrifos.

Nacidos así, uno á uno, salidos do la pluma de 
autores desconocidos, de un origen  popular, oscuro 
y  m isterioso, estos libros no  han ejercido más que 
una acción subterránea y  casi insensible. Se ten ia 
cuidado de apartarlos de las m iradas de los je fas de 
la Ig le s i». Ellos, se apoderaban sordam ente dei es­
p íritu  de las masas sin cultura. Tam bién, cosa que 
es d igna de advertirse, la continu>icion de su h isto­
ria prueba claram ente que ya en m uy buena hora 
había dado principio su popularidad un ciertas re­
giones de la Ig lesia ; los padres anteriores a l tercer 
a g io  parecen ignorarlos por com pleto. Sus escritos 
casi no contienen ninguna alusión á estas leyen­
das. Ireneo , que hubiera tenido en su Tratado 
tob rt Im  H e re jiis , tan tas ocasiones de mencionar 
esta literatura apócrifa, no dice apenas nada que 
haga creer que la h<ibia conocido. Justino M artyr, 
Orígenes y Tertu liano citan con frecuencia ciertas 
detalles legendarios, pero estos doctores animados 
aún por la  gran ins|>iraciOQ del prim er siglo, se 
detienen m uy de ligero  en estos tratados apócrifos, 
que no les ofrecen evidentem ente más que un in te­
rés m uy débil.

¿No pudiera buscarse en e l carácter popular de 
estas leyendas, casi ignoradas en su origen  por los 
conductures de la Iglesia, aunque eran ya aprecia­
das por la m ultitud incu lta , la exp licación de este 
m isterioso nombre de apócrifas, que las ha asigna­
do e l uso? La hipótesis que nosotros explanam os 
aquí quizás contribuya á reso lver la  tan debatida 
cuestión del origen y  verdadero sentido de esta ca- 
lificaeioa. Gomo hemos dicho al principio, apócrifo 
sign ifica disimulado, reservado. ¿Disimulados, re­
servados, estos libros no lo  eran ya  sin duda por 
la  oscuridad m isma de su origen? No lo eran, sobre 
todo por e l cuidado que tenia de esconderlos á las 
miradas de sus conductores, e l pueblo de ¡as ig le ­
sias, que no v iv ía  qu izás sin inquietud y  sin un 
vago  sentim iento por la distancia que le separaba 
de la doctrina oficial. Eran aquellos los docum en­
tos de una especie de relig ión  oculta que huia de la 
luz. Daban acceso en la Ig les ia  á doctrinas que no 
estaban aceptadas por los doctores, y  que estos 
ú ltim os miraban con malos ojos. Se comprende 
que los  partidarios de esta literatura de con tra ­
bando la hayan ten ido oculta, y  que para los con­
ductores de la Iglesia, que más tarde la dieron su 
nombre, haya estado mucho tiem po más ó menos 
reservada.

Pero hácia la m itad  del cnarto siglo , estos 
Evangelios apócrifos hacen de repente su aparición 
en los escritos de los padres. Desde e sta época, las 
alusiones, los plágios de estas leyendas se m u lti­
plican. San Epifanio, e l ardiente adversario de la 
herejía, llama sin aingun escrúpulo á im itación 
de uno de estos escritos, a l padre y  á la  madre de 
la V irgen , Joaquín y  Ana. José es ya para é l el
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I uen octogenario do los Boa ig ilio s  de la n iies . Los 
otras doctoree d «  la m ism a época, los dos G rego ­
r io s  San Juan Crisdstom o, C irilo  de Jcrusaiem j  
San E frem io, hacen igualm ente un uso frecuenta 
‘le ciertos detalles legendarios, plagiados sobre todo 
• ’e l Deséenlo de OritCo d ios  injiernos.

Este súbito favur se exp lica  por la trasform a- 
> ion del cristianiam o en  relig ión  da Estarlo, que 
tuvo lugar por esta época, bajo Constantino. Este 
Itechocapital modifica profundamente las condicio- 
les de existencia de la sociedad cristiana. Daa vez 

‘ lUB la m ultitud liubo entrado en la Ig les ia , era 
preciso catequizarla y  repartir coa profusion el 
pan de la am istad cris tia ca  entre e l tropel de estas 
nultitudes aún ignorantes. Tal fué e l fia  del pú l- 
pito cristiano, á partir del cuarto siglo . ¿Pero 
:ómo hacer penetrar en la m ultitud  incu lta  el d i­
vino lorm ento de la verdad, cómo d irig irse  á e lla  sin 
>;ontar con esta tradición apécrifa, de la cual, en 
ül fondo, ella tsra la  m adre, j  coa  la eual estaba ya 
:au enlazada? Los conductores de las Iglesias pen- 
sarou e ia  duda que ellos debían recurrir ¡i hacer 
liso de las leyendas, ao pena de perder una gran 
jiarte de su ascendiente eu e l esp íritu  da los pue­
blos. Muchos tambiau quiüás cedierau, á eu pesar, 

la atracción general que estas leyendas ejercían 
rada TBZ máü en las im aginaciones. A.si se explica-

I iau las alusiones siempre más frecuentes hechas ; 
á estas tradiciones por los grandes predicadores de '

<ta época, sobre todo en Oriente. Este m ovim ien- ■
I I legendario, sosteaiJo ahura por la autori.iad de I 
! I cátedra y  de la literatura eclesiástica, no se d e - : 
I tfudrá. Los EvaijgeliOK apócrifos marchan á pasos I 
iigigautados hácia la inmensa popularidad que lea ' 
('.•«pera, y  de la  cual gozaran en la Ig les ia  dal qu in to I 
al Bcsto siglo .

E L EVANGELIO Y  E L CATOLICISMO ROMANO,
con tex tos  del N nevo Testam en to, 

segan  la  tra d u cc ión  d e l P a d re  F e lip e  Scio.

MORADA DEL CIELO.
Si en este valle de lágrim as y  lugar de destier­

ro crió Dios cosas tan adm irables y  de tan ta  her­
mosura, ¿qué habrá criado ea  aquel lu ga r  que es 
aposento do su g loria , trono de su grandeza , pala­
cio de su m ajestad, casa de sus escogidos y  pata i- 
&o da todos BUS deleites?...

AH Í discurren los ángeles, m in istran los arcán­
geles, triunfan ios principados y  alégranse las po­
testades; enaeñoróanse las dominaciones, resplan­
decen las virtudes, relampaguean los tronos, lucen 
los querubines y  arden los seratines, y  todos can­
tan alabanzas á Dios.

Fdas si la  compañía y  eom unicacioa de los 
buenos es tan dulce y  am igable, ¿qaé será tratar 
=illí con tantos buenos, hablar con los apóstoles, 
conversar con los profetas, conversar con los 
m ártires y  eon todos los escogidos? Y s i  tan grande 
g loria  es goz».r de la com paoia de los buenos, ¿qué 
será gozar de la compañía y  presencia de A qu el á 
qn ien alaban .as estrellas de la  mañana, de cuya 
hermosura e l sol y  la luna se m aravillan , ante 
cuyo acatamiento se arrod illan  lo.í ángeles y  todos 
aquellos espíritus soberanos? ¿Qué será ver aquel

universal en quien están  todos los bienes, y  
aquel mundo m ayor en  quien están todos los mun­
dos, y  aquel que siendo uno es todas las cosas, y 
.íiendo sim pliclsimo abraza las perfecciones de 
todas? S i tan grande cosa fué oir y  ver a l Rey 
^ lo m o n , que d e c i l la  lle in a  Sabá: b ienaventu ra­
dos lo& que asisten delante de T í y  gozan  de tu sa­
biduría; ¿qné será ver aquel sumo Salomon, aque­
lla  eterna sabidaria, aquella in fin ita  grandeza, 
aquella inestimable hermosura, aquella inm en­
sa bondad, y  gozar de ella  para siempre? Esta es 
U  g lo r ia  esencial de los santos; este es e l ú ltim o 
fia y  puesto de todos nuestros deseos.

( P .  G-s a n í d a . )

(OeníiniKtcioK.J 

C A P Í T U L O  V I .

L A  CBRTIDÜM BHE D E  L A  S A LV A C IO N .

1. E l  hombre *a debe deteansar, hasU gue se haya 
asegHrado ae ík  eterna salvación. La  certeaa sóla 
hace bienaventurado y  fuerte; la duda m ortiflcs á 
inu tiliza cada fuerza. Porque ¿quién seria capaz de 
seguir la exhortación dal Señor de andar en pos 
de E l por sufrim iento y  muerte, sí no estuviese 
c ierto  del m agnífico fin? «Cualquiera que uo re ­
nuncie á todo lo  que posee, dice el Señor, [San 
Lúeas, X IV , 33) no puede ser mi d iscípu lo .» ¿Quién 
querría poner en peligro  todo lo que tiene contra 
una cosa aún no cierta? Pero á qu ien está seguro 
de la v ic toria , ¿qué le im porta la pérdida de los 
bienes de la tie rra  6  los trabajos de la vida de la 
tierra?

2. Bsta c e r l i i ’wm.bre de la ia lvacion e íiá  fun d id a :
a. E n  t i  üim itado y e lfrno amor f  gracia ríe Dias. 

Sobre este amor se funria, com o en el ser de Dios 
m ismo, toda nuestra salvación. Esta voluntad m i­
sericordiosa de Dios es por si m ism a de una natu ­
raleza invariable.

Números, x x m , 19. No es Dios como e l hombre 
para que m ien ts ; ni como e l h ijo  del hombre para 
que se mude. ¿Dijo, pues, y  no lo hará? ¿Habló y 
no ¡o cumplirá?

La deiconfianza contra las promesas de Dios le 
hace m entiroso, la desconfianza contra su buena 
voluntad, le hace un espíritu  malif’ no.

b. E n  el hecho de la ía lea c io » una vet cumplida. 
L o  que se ha cum plido una vez no se puede des­
hacer ya  jamás. Este hecho de la  salvación tiene 
una im portancia eternam ente valedera. N i la mu- 
chédumbre de los pecados por más grande que de­
plorablemente sea, ni la gravedad de los pecados 
D o r  más que sean de ¡os más aborrecibles, n i las 
reincidencias de la fiaqxieza, sea cualquiera la  re­
prensión que merezcan, quitan la v.ilidez de la 
obra de la salvación. Para pecador írrí^eH ít¿e la 
gracia siempre es cierta.

c. E n  la Palabra de Dios.
San Juan, x, 27, 29 Mis ovejas oyeñ m i voz y  

yo  las conozco y  m e siguen: y  y o  las doy vida 
eterna y  no perecerán jam ás, y  ninguno las a rre­
batará de m i mano. Lo  que me dió m í Padre es 
sobre todas las cosas, y  nadie lo puede arrebatar 
de la mano de m í Padre.

San Juan, X I ,  25,26. Y o  soy la resurrección y  
la vida; e l que cree en mí, aunque hubiera m uerto, 
v iv irá . Y  todcj aquel que v ive  y  cree en mi, ao m o­
r irá  jamás.

Rom anos, v iii, 26,39. Sabemos tam bién que á 
los que aman á Dios, todas ias cosas contribuyen 
á BU bien, á aquellos que según su decreto son 
llamados santos. Porque los que conoció en su 
presciencia, á estos tam bién predestinó para ser 
hechos conform e á la imagen de su H ijo , paraque 
Él sea e l prim ogén ito  entre muchos hermanos. Y  
á los que predestinó, á estos tambicn llamó; y' á 
los que llam ó, á estos también justificó , y  á los que 
justificó, á estos también glorificó. Pues ¿<3ué dire­
mos á esta » cosas? Si Dios es por nosotros, ¿quién 
será contra nosotros? E l que aun á su. propio H ijo  
no perdonó, sino que lo en tregó  por tudos nos­
otros, ¿cómo no nos donó también con É l todas ¡as 
cosas? ¿Quién pondrá acusación coutra los escogi­
dos de Dios? Dios es e¡ que justifica. ¿Quién es el 
que condenará? Jesucristo es e l que murió, e l que 
también resucitó, el que está á la diestra de Dios, 
el cual también intercede por nosotros. Pues ¿quién 
nos separará del amor de Cristo; tribulación, ó  an­
gustias, ó  hambre, ó desnudez, ó pelígo , ó persecu­
ción, ó espada? (Asi como está escrito: porque por 
t í  somos entregados á la muerte cada día, somos

reputados como ovejas para e l m atadero.) Mas en 
todas esta cosas vencemos por Aquel que nos amó. 
Por lo cual es toy  c ierto , que n i m uerte n i vida, n i 
ángeles ni principados, ni v irtudes, n i cosas p re ­
sentes ni venideras, n i forta leza , ni altura, ni pro­
fundidad ni otra  criatura nos podrá apartar del 
amor de Dios que es en Jesucristo, Señor nuestro.

2.* T im oteo, i, 12. No m e avergüenzo (de la  pre­
dicación del E vangelio ) porque sé á qu ien he 
creido y  estoy cierto  de que es poderoso para guar­
dar raí depósito para aquel dia.

2.* CoriufioB, I ,  20, 22. Porque todas las prome­
sas de Dios 800 en Él. «S í, así tam bieu son por E l 
mismo, A m en » á Dios para nuestra g loria . Y  el 
que nos confirma con vosotros y  el que nos ungió, 
es Dios: el cual también nos se lló  y  dió en nues­
tros corazones la  preuda del Espíritu.

Observad n 1 .* Uaa consecuencia perniciosa de 
la  doctrina de la cooperacion, es que un cristia iio 
nunca puede estar cierto de su salvación,' porque 
nunca sabe si ha hecho bastante. Por eso acumula 
m érito sobre m érito. La seguridad de la salvación 
tÍHne su fundamento no en nosotros, sino en Dios. 
M ientras los sacerdotes tienen las almas en la  lu- 
certidumbre, los tíeneu enteram ente en su pod^r. 
L a  certidum bre los  hace libres dei servicio  de las 
obras que ellos m ismos han escogido, com o tam ­
bién de la  dnminacion de loa clérigos y  del temor 
ante los hombres.

Oiiervacion  2.‘  Pero tam bién se encuentran 
muchos cristianos fieles que no han llegado toda­
vía á un acto de fin itivo  de su desarrollo in terior, 
y  tal vez en toda su vida llegan  á este, y  á quienes 
no podemos negar la salvación por sola esta razón. 
E l Señor es el único que escudriSa los corazones,
7 É l conoce á los suyos. Pero ninguno ded: quedar se 
ju ietn en mitad dei camino y Iraitg itilizarse con sus 
iuen u  ■leseos y sv, buena voltmtad. A  estos dice el 
Señor una palabra durísima.

fSc conliauará.)

RESPETO Á  LA LEY. (1)

Cuando el ejercicio de los derechos individuales 
que por estar m ás directam ente relacionados con 
la política uo ha dado ocasion por lo gen era l á per- 
turbacíouBs que redundasen en descrédito de las 
ideas democráticas eu nuestro pais, nos ha causa­
do verdadero dolor Ja lectura de un suelto de Z «  
Lealtad de Granada y  una ca ita  del m ism o punto 
que anoche pública £a Epoca, en los cuales se pone 
de m anifiesto que la libertad reUgiosa, la más im ­
portante conquista de la revolución de Setiem ­
bre, la que ruunc m ayor núm ero de adeptos aun 
dentro de las clases y  de los partidos llamados 
conservadores, no sulamante no es bieu com pren­
dida y  apreciada en  una poblacíon tan cu lta  como 
aquella, sino que es además or igen  de disturbios y 
de conflictos.

A  lo que parece, ex iste en Granada un vende­
dor de hbros p rotestan tesqu e, según dice La Leal­
tad, in fringe impunemente el núm. 3.® del art. 240 
del Código, según el cual debe ser castigado con 
Ins penas de prisión correccional en sus grados 
medio y  m áxim o y  m ulta de 250 á 2.500 pesetas e l 
que escarneciera públicamente a lguno de los dog­
mas ó cerem onias do cualquiera relig ión  que tenga  
prosélitos en España.

Aparece asim ismo de la carta  publicada en 
Epoca, que en la noche dcl 21 riel actual acudieron 
á la capilla evangélica a llí establecida un crecido 
número de estudiantes y  de cadetes, los cuales 
perturbaron la ce líbraeion  del cu lto  que allí se ce­
lebraba con los g r ito s  de /quí ha ilt, que baile!/ d iri­
gidos al pastor protestante en e l m om ento de ha­
llarse desempeñando sus funciones, de litos  ambos 
previstos y  castigauo el prim ero con la  pena de

( I )  H *c «n io8  nneatro ea casi todas « o s  partea  s it e  a rtícu lo  
que copUm oa d e £ l  Im fcreitl. N o á o t r o e n o  n e c e e lU a o »  d e íS D -  

derDOs-. nos deflenden loa que am so  la  lli>ertad de coneleD cl» y  

la »  g a r »E t ia *  q n e  respecto  i  e l.a  sa eatabíecen en la  Congtito- 
cicm del Estado,
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prisión m a jo r en sus grados m íaim-) y  medio, y  e l 
segnadocon  la raiarna pena en que seguu Z «  L ta l-  
tad ha incurrido el vendedor de libros protastsntes.

Promovido el alboroto, los estudiantes y  cade­
tes intentaron, por lo T isto, fagarse saliendo á 
la calle, lo cual im pidió la  policía á v iva fuerza, 
siendo conducidos á la cárcel 25 de los alborota­

dores.
T a le s  son lo s  h ech os re feridos  p o r lo s  ad versa ­

r io s  d e l p ro tes tan tism o  y  acerca  d e  los cuales  l la ­
m am os sériara - o te  la  a ten c ión  d e ! G ob ie rn o .

Siendo nosotros p-ofunda y  sineeram eote eat(5- 
licos, reclamamos enérgicam ente para nuestra re­
lig ión  e l respsto que debe guardársela con arreglo 
á las leyes; y  si, como R l  D itr io  Hspaikl indica, 
h a y  alguna autoridad en Granada ó algún funcio­
nario público que proteje (5 to lera la  trasgrfwion 
del número 3.* del a rt. 240 del C ód igo , pedimos 
para esa autoridad <5 ese funcionario e l condigno 

castigo.

D e l re la to  de La Lealtad no so despren de, sin 
em b a rgo , y no h em os de o m it ir lo  au nque sea fa v o ­
rab le  ¿  ios que a b r iga n  d is tin tas  creeD cias r e lig iO ' 
sas qu e n oso tros , que e l v en d ed o r 'le  lib ros  p ro tes ­

ta n tes  de Granada h aya  escarnecido p ú b licam en te  
a lgun o  de los d ogm as  6 cerep ion ias  de la  re lig ió n  
ca tó lica , porque la  s im p le  venta de sus lib ros, así 
como la  ap o lo g ía  de  la  d oc tr in a  en ellos con ten id a , 

aunque p rodu zca  la  a g lom era c ió n  de g en te s , y  
estas  d isp u ten  e n tre  sí, no son a c lo s  com prendidos 
en e l núm ero y  artícu lo del Código c itad os  p o r  La  
Ledlad .

Desgraciadamente no sucede lo  mismo con los 
actos realizados por los estudiantes y  cadetes en 
la  capilla oviQ gélica y que refiera e l corresponsal 
de La Bpncü, á quien vemos con verdadera e r t r a -  
Bexaateuuar la gravedad que encierran calificán­
dolos de calaveradas.

No; si en el mom ento en que en uno de uuestros 
templos se celebrase el santo sacrificio de la misa, 
ó un sacerdote católico d irigiese su palabra á los 
fieles desdo la cátedra del E<piritu Santo, cierto 
número de protestantes prorum piera en gritos  
anáiagos á los proferidos en la capilla evangélica 
de Grranada, la autoridad tendria el impreaciu'lib!/) 
deber de apoderarse de los culpables y  eoroeteríog 

i  los tribunales.
¿Se consideraría en este caso satisfecha La 

Bp«ea  con que semejante profanación, que nos he­
r ir ía  en  lo máa íntim o de nuestras creencias, se 
calificara de calaverada?

¿R e fe r ir ía  en toaces  com o  un ra sgo  de in g en io  
d ign o  d e  im ita c ión  el qu e un o  de los delincuenti^s 
se p rocu rase la fu ga  dando á en ten d er ¿  loa a g e n ­
te s  que le  cu stod ia ran  que era h ijo  d e l segu n do  

cabo?

¿Extrañaría tampoco que las autoridades tom a­
sen las precauciones conven ientes para^que no se 
com etieran semejantes atentailos ó para reprim ir­
los instantáneamente?

C on ocien do  los sen tim ien tos  de n u estro  c o le g a , 

creem os qu e no; pero  en  cu an to  á n oso tros , lo  ase- 
gu ram o:; en  ab so lu to , p o rqu e  ten em os  e l d erecho  

recon ocido  p o r  la  le y  y  por las nociones más ru d i­
m en tar ias  de  la  m ora l u n iversa l de qu e n o  se la s ­
tim en  los m ás ín t im o s  a fectos  de n u estra  c on c ien ­
c ia , y  p o r  eao, j  para con serva r ín te g ro  n u estro  
d erecho , qu erem os y  ped im os qu e se respete  ese 

m i»m o  derecho en  lo sq u e  n o  crean  lo  qu e ausotrua 

creernos.
Con Las prácticas religiosas que se celebran en 

un tem plo católico n i en una capilla evangélica 
pueden ofenderse las sreenci s de nadie, porque loa 
que entran en e l uno 6  en la otra  deben profesar las 
creencias a que a llí se rinde cu lto , y  si entran por 
curiosidad tienen e l deber de guardar la com pos­
tura que la más vu lgar educación im pone cuando 

se penetraen  casaajena.
Es indispensable que e l pueblo español com ­

prenda que no se puede pedir respeto « t  derecho 
propio sin respetar escrupulosamente e l derecho 
ajeno; y  el Gobierno, por su parte, no debe to lerar 
ni que los protestantes ni que los católicos g ran a­

dinos se consideren superiores á 1a l*y , que es igua l ' 
para todos.

E l art. 21 de la  Constitución de 1869, hoy v igen ­
te, establece qne la' nación se ob liga  á mantener el 
culto y  los m inistros de la relig ión  cal ólica, y  Es­
paña debe cum plir eacriipulosamente este deber 
que se ha impuesto, satisfaciéndolas reclamaciones 
en este sentido que revistan carácter de justic ia .

Sin cum plir este deber, sin  cum plir esta prim e­
ra parte del artícu lo constitucional, le  será muy 
d ifíc il al Gobierno hacer cum plir los dos últim os 
párrafos del m ismo artícu lo que garantizan la l i ­
bertad relig iosa, porque desde el m om ento en que 
á la Ig les ia  católica, á que pertenecen la inmensa 
mayoría de los españoles, no se la  dé lo que de de­
recho la corresponde, se la  puede considerar injus­
tam ente perjudicada y  aun perseguida, lo cual, 
como sieiiipre sucede, ir r ita  las creeeneias hasta 
producir el fanatism o, que produce á su vez la 
exacerbación de las creencias contrarias, originán­
dose en  esta lucha conflictos como el de Grasada, 
y  los cuales, si no se cortan á tiem po y  con la más 
estricta legalidad, pueden generalizarse con daño 
de la re lig ión , de la  patria y d'i !a  moral.

L A  PRESENCIA DE DIOS.

D o qu iera  que los ojos 
Inqu ieto  torno c a  cuidadoso anhelo,
A ll í ,  gran Dios, presente.
A tón ito  m i esp íritu  te eicnte.

A l l í  estás, y  llenando 
L a  inmensa creación, so el a lto empíreo 
Volado en luz te asientas,
Y  tu  g loria  inefable á un tiem po ostentas, 

L a  humilde yerbecilla
Que huello, el m onte qne de eterna nieve 
Cubierto se levanta
Y  esconde en e l abismo su honda planta;

E l aura que en las hojas
Con leve  plum a susurrante juega,
Y  e l sol que en la alta cima
D el cielo ardiendo el universo anima,

Me claman que en la llama 
B rillas del sol; qúe sobre el raudo viento
Con ala vuladora.
Cruzas del Occidente hasta la  aurora.

Y  que e l m onte encumbrado
Te ofrece un trono en su elevada cima;
L a  yerbecilla  crece
Por tu soplo v i video, y  florece:

T u  inmensidad lo llena 
Todo, SeSor, y  más; del invis ib le 
Insficto al ele fante.
Del átomo, al cometa rutilante.

T ú á  lii tio iüb la  oscura 
Das -SU pardo capuz, y  el sutil ve lo  
A  la a legre  mañana 
Sus huellas m atizando de oro y  grana.

Y  cuando prima/era,
Desciende al ancho mundo, afable ríes 
E ntre  sus gayas flores,
Y  te aspiro en sus plácidos olores.

Y  cuando e l inflamado
L ir io  más arde en congojosos fuegos,
Tú  las llenas de espigas 
Volando m iitves y  su ardor m itigas.

Si entonce al bosque umbrío 
Corro, en su sombra estás; y  a llí atesoras 
E l frescor regalado,
Blando alivio á m i espíritu cansado.

Un relig ioso  miedo 
Mi pecho turba, y una voz me grita :
En este m isterioso
Silencio mora, adórale Lumildoso.

Pero al par en las ondas 
T e  hallo del hondo mar. los vientos llamas,
Y á tu  saña lo entregas
O si te  place su furor sosiegas.

Por do quiera, in9nÍto 
T e  encuentro, y  s iento en el florido prado,

Y  en el laciente velo
Con qne tu umbrosa noche entolda e l cielo.

Que del átom o eres 
E l Dios, y  e l Dios del so!, del gusanillo 
Qne en v il  lodo mora,
Y  el ángel poro que su lumbre a lo ra .

Igu a l sus himnos oyes
Y  oyes su humilde voz, de la  cordera 
HI plácido balido,
Y  del león el hórrido rugido.

Y  á todos dadivoso
Acoges, Dios inmenso, en todas partes,
Y  por siempre presente
¡A y l oye á un hijo en su rogar ferviente.

Oyelo blando y  mira 
\fi deleznable sér; dignos m is pasos 
De tu presencia sean,
Y  do qu ier tu deidad mis ojos vean.

Hinche el corazon
De un ardor celestial, que á cuanto ex iste 
Com o Tú  ee derrame,
Y , |oh Dios de «m or í en tu un iverso to  ame. 

Todos tus hijos somos;
E l tártaro, e l lapon, el indio rudo.
K 1 tostado africano
Es un hombre, es tu im ágen, es un hermano.

M kt.e n d k z  V a i .d é s .

LA OCIOSIDAt).

Hiquisim o hombre es e l ocioso, pues de la cosa 
más preciosa de todas que es e l tiem po, es tan rico 
que no sabe qué hacerse de é l, según 1o tiene sobra­
do. Pero tiem po vendrá que estará tan pobre del 
tiem po que ahora tiene sobrado, que pedirá un 
poco para liacsr penitencia y  le  será negado. Tanta 
g loria  perdemos en cada hora, cuantos bienes po­
dríamos hacer si no perdié^^emos el tiem po v iv ien ­
do ociosos. Mata la ociosidad y nacerá la fama, 
porque e l trabajo es padre de la fama. Com o para 
exten der y  ensanchar una masa de h ierro  es nece- 
rio m artillarla y  herirla , así para extender 1a fama 
y  ensancharla por la tierra  es m enester que con el 
ju ego  de los trabajos y  m artilladas de m olestias 
sea la v irtud  ejercitada. No es otra cosa la ociosi­
dad sino sepu ltura de hombro v ivo ,... Llenos 
están los libros ds los males que de la ociosidad se 
siguen. M ira, pues, cómo gastas e l tiem po, si de 
una sola palabra ociosa has de dar cuenta y  razón. 
Los hombres claros no racnos cuenta son obliga­
dos i  dar de su ociosidad que de sus negocios. Por* 
que en n iogun tiem po quiere el Señor que este­
mos ociusos, en todas las horas salió y  envió á 
trabajar á su viñs á todos los que halló en la plaza. 
Siempre te debas ocupar, porqne el enem igo no te 
halle ocioso. La  vasija que está ocupada y  llena, no 
puede recib ir otra cosa. K1 alma ocupada no puede 
recib ir malos pefisam ientos. E l agua que corre 
cria  dulces peces; pero e l agua detenida y  ociosa, 
como la de las lagunas y  balsas, no cria sino ranas 
y  culebras, y  buii peces son sin gu sto  y  dañosos. 
¿Qué puedes tú criar estando ocioso sino pensa­
m ientos vanos, deshonestos, y  torpes? Echa de t í  
la ociosidíid, porque si de esta pestilencia no 
huyes, no dejarás de ser presa ds muchos vicios.

(? .  E s t k l l a .)

[)E \A CEKTEZ.A. DE LA  SALVACION
Y  P E  L A  PERSEVERANCIA..

Entrarem os en el palenque acerca de la segu rí- 
ridad de ssr salvados, contra la cual la  Ig les ia  ro ­
mana se arm a de todo su poder. E l Concilio de 
T ren te  en e l cánon 15 de su sexta  á“ sion , fu lm ina 
y  anatem atiza á todos aquellos que digan que los 
regenerados y  justificados deben creer que son con 
seguridad d^l número de los elegidos. Es una sen­
tencia un paco dura, por la cual estos padrea en- 
v 'an  al iniierttO á todos aquellos que creen ir  al 
paraíso, com o si fuera un crim en punible e l con ­
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fiar en Dios. R l jesu íta C otton , en e l sermón del Jui­
cio particular, dice que ttodos l.>s hotubrps tem en 
morir, aún lo j  buenos, v isto  que nadie sabe lo que 
se r» de é l. »  Suponiendo un hombre, e l que tenga 
más m éritos j  satisfacciones, qoia duerma entre 
doB Crucifijos, j  que so ra-;ta ea  agua bendita has­
ta  las orejas, querria sin em bargo verse libre de ir 
por m il años a l purgatorio, cuyo fuego es tan cá li­

do COIDO e l del inSerno.
Ha aquí una religión que predica la desconfian­

za, por consiguiente, con traria a! R ían ge lio  que es 
la doctrina de la f í ;  una re lig ión  que enseña á 
decir: «Padre  nuestro que estás ea  los cielos» y  i  
la par le h tce  á uno dudar sí es h ijo del diablo. Por 
manera que la  dud i de nuestra salvación que entre 
nosotros es una faltrt, para la Ig les ia  romana es 
una virtu d . Nuestra Iglesia procura combatir estas 
dudas coa  la fé, las oraciones, y  las buenas obras, 
y  Ir Iglesia  romana enseña á dudar y  hace profe­
sión de desconfianza.

Sobre este punto no puede decirse lo que nues­
tros adversario? d6sflgu r«n  nueptra creencia, p re- 
seD tíud )¡a desconocida. D icen t l lo s q iie  cada uno 
de nosotros ss vanagW rfa de tener «n  cnan to á eso 
una reve lac ión  particular, y  que en tre  nosotros 
todos dicen tener asegurada hu salvación. Todo 
esto es falso, porque para estar seguros de nues­
tra  salvación no nos es necesario entrar en cunaejo 
con Dios. E l que esta quiera hacer por curiosidad, 
será condenado. E l que tan a lto  qu iera  subir será 
precip itado en un abismo de desesperación, La cer­
teza  de nuestra salvación no debe, pues, buscarse 
tan le j js; se encuentra en ol e x im en  de nuestra con­
ciencia, confrontándola con la doctrina del Rvange- 
lio ; porque si nosotros fstnndo verdaderamente con­
vertidos por verdadero arrepentim iento, nos hemos 
asogido á Jesucristo y sentim os en nuestra con­
ciencia que tenem os c o n l^ n z í en su m uerte, se­
gu im os la doctrina del E vange lio  que nos dice que 
«e l que cree en .Tesucristo no perecerá, porque para 
él será la v ida eterna.» (Juan in .y A q u í está e l fun­
dam ento de nuestra seguridad, este es e l apoyo de 
nuestra fé.

No es más cierto que cada uno de nosotros se 
vanaglorie  de ten er aseguraba su salvación. Dios, 
aunque nos manda que tengam os seguridad, no 
DOS manda que nos vanagloriem os ni hagam os 
abierta p ro f«8ion de ello, y  no nos es ob ligatorio 
creer á los que se vanaglorian ; los profanos pueden 
enraaecersR, los cuales tan to  confian, sin causa, 
que esperan e l cielo, cuando sus vicios los d irijea  
al infierno.

Es m  i-', esta plena certeza de fé es un don que 
Dios no dá á todos los fieles al m ism o tiem po, s i 
con la m isma medida; á los unos se la dá antes, á 
los otros defpues, á algunos solam ente á la hora 
de la m uerte. H ay c iert*s  personas que por oracio­
nes y  buenas obras procuran fortificarse con la fé, 
y  sin em bargo, son asaltndas de dudas sobre este 
asunto y  no tienen  aún e »ta  plena confianza; á las 
cuales si reconocen «n  sí misma-» algún progreso y 
un eério deseo de avanzar hácia esta fé, las exh or­
tamos á continuar e l cúmbate que sienten en su 
in ter io r  como señal de su perfeccionam iento.

Nuestra creenci.i converjo hácia estos dos pun­
tos: l.® Dios qu iere que estem os seguros del cum ­
p lim ien to de su pnm eaa. 2.* Qué Dios dá esta 
segundad á quien É l quiere, y  cuando quiere, y 
en la medida que desea aquel; mas prineipaim en- 
te  á la m uerte, porque entonce3 es principalm ente 
necesaria.

Esta doctrina está fundada e a  la Santa E scri­
tura; c lap ásto l San Pablo, á ios Romanos, cap. T iii, 
rers. 16, dice que «e l R spin tu  de D ios manifiesta 
en nuestros espíritus que somos hijos de D ios.» 
¿Puede haber un testim onio do más créd ito  qne e  ̂
espíritu de Dios? Com o podemos leer sin horror lo 
qne dice Bellarm in en e l cap. i i  d s l libro ik  de la 
justificación , que «e l testim on io del Esp íritu -Santo 
no es con seguridad, sin') de con jetura l certeza ,» 
es decir, de una certeza incierta. «E l  que cree en 
e lH ijo  de Dios tiene e l testim onio de Dios e n s [  
m ism o,» dice San Juan en su prim era epístola, ca­

p ítu lo V, vers. 10. Pnesto que se pusde sin im pie­
dad acusar de incierto al testim onio. Si para nues­
tros adversarios no tiene va lo r  este testim onio, 
vale m is  que desconfien de sí que no que con tra - . 
digan la Palabra de Dios 6  quieran m edir por su 
n ivel al resto  de los hombres ó  quieran lim itar las 
gracias de Dios en  los otros hombres por e l desdi­
chado estado de su conciencia.

E l apóstol, á los  H>;breos, cap.irr. vers. 6, quiere 
qne «nosotros prosigamos constantes hasta e l fin 
en la seguridad y  la g loria  de la esperanza.» Y  en 
e l cap. IV, vers. 16: «V ayam os con seguridad al 
troBO de su gracia, para obtener m isericordia .» Y  
en el cap. s . vers. 22: «Y ayam os con verdadero 
corazon en plena certeza de fé .»  Porque, dice San 
Pablo á los Efesios, cap. iii: 'P o r  Jesucristo tene­
mos resolución y  entrada confidencial por la fé  que 
tenem os e n / y .»  S in  Juan en su prim era epístola, 
cap. V, qu iere que nosotros estemos seguros de 
conseguir la vida eterna. «Y o  os he escrito  estas 
cosas á los que creeis en el H ijo  de D ios, para que 
sepáis que es para vosotros la vida e tern a .» Sao 
Pablo á los Eamanos, cap. vn i, dice que «aquellos 
á quieues Dios lia justificado, los ha g lorificado .» 
Cualquiera que esté, pues, justllicado llegará  segu­

ram ente 8 la  g loria .

Recordando la promes» de Dios de darnos todo 1j 
que pidamos eu nombre de Jesucristo. (Juan, xvi¡- 
Pidamos la  salvación y  la perseverancia en la 
fé, porque Dios prom ete escucharnos Pues tam ­
bién Santiago, cap. i, qu iere ^que pidamns con fé 
debiendo no dudar.» Es necesario, pues, pedir á 
Dios la salvación sin duda ni deB’‘onttauza.

De este tenor son los pasajes que com|iaran el 
testim onio del Espíritu -Santo ea  los corazoues de 
los fieles á nn sello y  una arra para gravarnos. 
(ECeslos, I, vers. IS): fH ib ien d o  creído habéis sido 
sellados coa la promesa por el Espíritu  Santo, sien­
do aquella el arra que poseemos »  Y  en e l cap. iv, 
vers. 30: «N o  contristéis en nada al Espíritu  Santo, 
por e l cuaf habéis sido señalados para el día de la 
redención.» Y  en la  2.* á los Corintios, cap. r: «D ios 
ha gravado en nuestros corazones y  nos ha dado 

las arras de su espíritu »

E l apóstol San Pablo i  los Romanos, cap. v iii, 
vers. 37: «Y o  tengo  seguridad de que ni m uerte, ni 
vida, a i n ioguua cosa me separará del amor á Dios 
que se nos ha mostrado en Jesucristo Nuestro 
Señor.» Asf, pues, yendo i  m orir, habla com o si 
tuvi'jra  ya  el precio en la mano, y com o si es tu v ie ­
ra apto para ceñir la corona . «Y o  he com batido la 
buena batalla , he concluido m i carrera, he gu ar­
dado la fé; en cuanto á lo demás la corona de ju s ti­
cia me está prom etida.» (2.* T im oteo, cap. iv ,  v e r ­
sículo 78.) Y  poco despues: *e l Señor m e librará de 
toda m ala obra y  me llevará á su reino celeatial.» 
(vers, 18). Nadi^ ha habido más lleno de seguridad 
qoeSan Estéban cuando decía al morir: «V e o  los c ie­
los abiertos y  al H ijo del H im bre  sentado á la dies- 
trad e  D ios.» (Hechos, v ii.ve rs . 55). O cuando Jacob 
decia al m orir: «Señor, lie esperado tu sa lvación .» 
(Jeremías, i l v ,  vers. 18.) O cuando David decia 
en e l salmo x v it: «V e ré  tu justicia  f  ente á frente 
y  me llenaré de tu semejanza.» Y  en e l salmo s u s ;  
«D ios  rescatará mi alma del poder de la  muerte 
cuando me llevare á sí »  Y  en e l salmo c x x ii i ,  v e r ­
sículo 24: «¿Tú  me conducirás con tus consejos y  
me rec ib irá» despues en la  g loría?» Y  en e l sa l­
mo x L ix , vers. 16: «D io s  rescatará m i alm a del 
poder del infierno, cuando m e lleve  á s í.» O cuan­
do Simeón, próxim o á la m uerte, decía; «Señor, 
dejas ir  en pa* á tu  servidor según tu Palabra.» 
(Lúeas, ii).

Todos estos santos servidores de l Señor han 
sido condenados por el Üoncílio de T reu to  que en 
su seMon 115 dice así: «Sea anatem a sobre aquel 
que d iga que e l hombre regenerado y  ju s tifica ­
do está  obligado á creer con confianza que es 
del número de los predestinados.» Acusar de exce­
siva jactancia á un hombre que obedece á Dios 
que nos ordena que tengam os confianza en E l; 
acusar de jactancia á un hombre porque ss fia en 
las promesas de Dios, es bajo apariencias de hu m il­

dad ponerse á disentir con Dios. Esta humildad 
es profana, esta modestia es ia ju riosa á D ios. Es 
como si uno dijera al Eterno: «T ú  me has p rom eti­
do una cosa, pero yo no creo en tu palabra, porque 
soy ind igno de creer ea ella; y o s o y  un h ijo tuyo 
demasiado pequeño para fiarme sn tus prom esas.»

P’ undar la certeza  de 1»  salvación en nuestros 
méritos, seria una jactancia; pero fundarla en las 
promesas de Dios, es obediencia y  fé.

Sin em bargo, para ser iacrédu lo «, con razón 
nuestros adversarios dicen dos cosas: la prim era es 
Que ao  podemos tener seguridad en el uso de su v o ­
luntad. A  lo cual decimos nosotros que Dios ha p ro­
m etido gobernar nuestras volun tades, poner su 
ley en nuestros corazones y  hacer que nosotros 
n o n o s  retirem os de su presencia. {Jerem ias, ii, 
ver.=!. 39 y  40.) Y  Jesucristo diciendo en e l capitu­
lo XIII de .San M íreos, vera, 23, que «fa lsos profe­
tas veadráa  haciendo signos y  m ilagrcs para se ­
ducir aún á aquellos e le g iio s  ya  por Dios que les 
sea posib le,» demuestra que los e legidos no pueden 
ser seducidos coa una seducción final y  ú ltim a. Y  
Dios nos ha prom etido oírnos cuando le pidamos 
fé  y  perseverancia. Rn resúman, to d is  las citas 
expuestas que afirman que debamos estar seguros 
de nuestra salvación, presuponen que Dios quiere 
tam hira  que estemos seguros de que K l no nos 
abandonará, porque sin esto no puede haber segu­

ridad.
La  otra  razón es que Dios no dá en las Escritu­

ras á nadie una promesa infalible. Esta razón es 
im pía y  destruye toda piedad, porque si Enrique 6 

Carlos no están obligados á estar seguros de su sa l­
vación, porqueen  la Escritura no se dice que Car­
los y  Enriqui! están salvos, de ah ísededuce quee.sas 
mismas personas nc están obligadas á ser hombres 
de bien n i á tem er i  Dios, porque en la  Escritura 
no se dice que deben ser personas honradas. Com o 
las reglas generales de la piedad obligan á todos 
los individuos, asi la promesa gen era l de que aquel 
que oree en  Jesucristo, tiens la  vida eterna, ase­
gu ra á todos lus hombres que creen ea  J ísás  que 
ea c ierta  su salvación, aunque sus nom bres no es­
tén  especificados en  la Escritura.

LOS SUCESOS DE G R .W .W A. i d

Com o quiera que á estos sucesos, que ten tó  nos 
atañen, se hablado una grande im portancia, á con­
tinuación damos á nuestros lectores las doa si­
gu ientes cartas, llenas de invenciones y  de grose­
ras calumiae, lá una del corresponsal de Za Bpoca, 
periódico alfunsino, y  la otra de La Leallad, periódi­
co alfonsino también de Granada.

«S r. D irector de La Bpoea.— Granada 22 de No­
viem bre de 1873.— Mi estimado am igo: D ije á Vd. en 
m i c ir ta  de ayer que los insultos públicos, pública­
m ente tolerados, del espeadedor de lib ros protes­
tantes, á lo más sagrado de nuestra re lig ión , iban 
á producir am argos fru tos, y  por desgracia  parecía 
que al hacer tan  fa jilís im o pronóstico no andaba 

y o  lejos de la verdad.
A firm a s e  de púb lico , au nque y o  n o  resp on da  de 

la  c e r te za  de todos lo s  hechos que n o  h e  pod ido  
com prob ar por m i m ism o, q u e  a lgu n o s  estu d ian tes  
y  cad etes  d ec id ie ro n  v is ita r  en  la  n oche de á y er  
c ie r ta  casa d e l Z a ca tín  d on d e  se ce leb ran  cu ltos  
p ro te s ta n te s , y  que así lo  h ic ie ron .

El tem plo en cuestíoo está  d ir ig id o  por c ierto 
ciudadano que ejerce la industria  de som brerero y  
á la vez la de obispa protestante, á cuyos cargos 
hñade e l titu lo  de licenciado d e  presidio; lo  que 
decim os, no e a  mengua suya, s iao com o diríamos 
que ten ia  este ó  e l o tro  títu lo  sí nos constara que 
le correspondía como el anterior.

Los estudiantes y  cadetes entraron  com o fueron 
llegando en vario número, y  sin duda los soi d itan í 
p ro tc ftan tes, viéndose con tanto núm ero de perso-

(1) Remitimos á nneatros lestoras, en vindicación ds Uscj.- 
InmniiS ooateniJas en ejta? carta?. S la 109 oos diríg;e sobra 
eale miaoto nae^tro amiyj D. A.ToaM Manrtqie-
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ñas bien vestidas y  portadas, inquietos y  avispa­
dos, m snifestaron c ierto  disgusto.

Ba esto sooó e l piano, tocado por la h ija del se­
ñor obispo, y  los estudíaates j  cadetes comenzaron 
á salirse sin que ocurriera nada de particular; 
cuando ó porque e l prelado le>era mal, ó porque 
escitara la risa e l hombre del gorro fr ig io , ó con­
movidos por la músiea, ó por e l ju gu e tón  carácter 
andaluz, salid uoa voz que d ijo /jue baile! Parece 
que un dependieate de la  ig ltn a , faca en im - 
pidid la salida de los estudiantes y  cadetes, en cuyo 
acto la policía, que estaba den tro  de la casa, cerró 
con ellos á sablazoi:, los maaiaíó y  aun aseguran 
que en esta actitu d  les dieron' sendos go lpes y  
bofetadas, y  aun aSrman que hay tres estudiantes 
heridos.

Ahora bien; si es llano to lerar públicamente 
los insu ltos á la re lig ión  catdiiea por parte del es- 
peodedor de los libros p rotestanteay da sus sócios, 
¿por qué se cantiga de tau ruda manera á estudian­
tes inerm es p>or decir sencillam ente q te  baile?

¿Por quá ae encontraba la policía  dentro del 
ttn p lo  protestante? ¿lis que la autoridad ten ia n o ­
tic ia  de lu que iba á suceder? No podemos creerlo 
cuando vemos á lo.s impasibles policiacos oyendo 
los públicos denuestos del hombre del gorro  frig io .

¡Igualdad, señores republicanos, igualdadl
Los  estudiantes, según se afirma, en número 

de 25 fueron conducidos á la  cárcel, y  los cadetes 
al cuartel, donde continúan presos.

Esta muQana, enterados los demás alumnos, se 
reunieron en la  Universidad y  en la f.icultad de 
lled ic in a , para procurar la libertad de sus compa- 
fieros por los m edios que Vd. calculará, tratándose 
de algunos centenares de jóvenes.

A l  cabo acordaron que un% com ision pasára á 
avistarse con e l Sr. Gobernador, quien la recomen 
dó e l uso de los m ^ io s  pacíficos y  la quietud.

Los  estudiantes continúan en la cárcel, en la 
que no se perm ite la entrada, a i pararse á nadie ea 
la  calle, guardada por numerosísima policía. Me 
aseguran, sin que yo responda del hecho, que 
m ientras se prendía á loa estudiantes, intervenía 
en loa sucesos uno de los individuos del Com ité de 
salud pública, hecho que no podemos creer.

Insultada públicamente en calles y  plazas la  
rehgion  católica, debió esto haberse impedido por 
la  autoridad, y  entonces la prisión, sdlo la prisión 
de los estudiantes y  cadetes hubiera estado ju stití- 
eada si se qu iere; pero ¿por qué tan extremado 
r igo r para los unos y  tan ta tolerancia para los 
otros?

Igualdad v o lv e m o s á p ed iry  pediremos siempre, 
y  tolerancia para todos ó castigo para todos.

Ahora se d irá qoe estas son in trigas carlistas, 
y  se hablará de la mano oculta de la  reaecio » y  de 
otras sandeces por e l estilo: pero ninguna persona 
que de hberal se precie p o d r í to lerar tranqu ilo 
<iue 88 tache de carlistas, no & los 500 ó ZOO eetu - 
'lian tes reunidos hoy para salvar á sus compañeros 
presos, pero n i aun á estos, quepertenecen á todas 
las opiniones políticas.

E l Gobernador de la provincia es catedrático, 
es hombre de conocida ilustración, y  estamos se- 
j^uros de que, in terv in iendo ai cabo en estas cues­
tiones, hará que haya ju stic ia  para todos, y  que 
poesto que tenem os en la ley  escrita la liberiad de 
üe eiUloi, haga que se respeten las opiniones de 
todos, asi las de la  inmensa m ayoría como de la 
inás que ejCgua miaoria.

Nada más pedim os.

Pero, si lo que no es de esperar, esto dejara de 
hacerse, rep ito  lo quejescrib i á Vd. en m i carta de 
anochej estos sucesos fpueden tener na térm ino 
gravísim o.

Por da pron to , la  Universidad quedará desierta 
de estudiantes, pues los padrea, alarmados, ios 
retirarán en cuanto tengan noticias de estos acon­
tecim ientos.

Para concluir, voy  á contar á Vd . e l oportunísi­
m o rasgo de uno de los estudiantes presos.

E a  e l cam ino había procurado mañosamente 
desatarse, lo qu e log ró , y  al llega r á la  puerta de

la  cárcel, viendo al general ó a l segundo cabo que 
«'aperaba á los presos, noticioso da que entre ellos 
iban algunos cadetes, exclamd señalando á este:

. — ¡Papá ljPapá !
E l policiaco que lo custodiaba, creyendo al pre­

so h ijo  del general, facilito  la fuga , asustado de la 
im portancia de l cautivo.

Todo puede esperarse del pronto, oportuno y  
perspicacísim o gónio andaluz.»

Za  Lealtad se expresa así;
«E ld rd en  público continúa amenazado, merced 

al ineuestionabla derecho que tiene e l vendedor de 
libros protestantes de in fr in g ir  e l cap ítu lo 3.“  del 
artícu lo 240 del Cádigo penal, de prornover escán­
dalos con m otivo  de sw doctrina, d»> obstruir la 
v ía  pública con la gente que reúne y  en  vender su 
mercancía donde primero le place, sin que haya 
quien le  d iga lo que á todos  los vendedores; «B s le  
e te lt iC io d e  Vd., y de a q » i  no se mueve, so p e n a ie  
«n a  maUa.y

A y e r  atrajo con su presencia en la plaza de B ib- 
Bambla un gentío inmenso. De sus predicaciones 
resultaron predicadores adversarios defensores del 
catolicismo. E l formaba un grupo numeroso, otros 
juntaron los suyos. Quién com pró libros que que 
mó en  otro lado y  despues se vid á un sugeto que ñ 
voz en cuello  decía; ¿Dónde Mían lo »  repvblicanot 
gus *0  lienen?.... puntos suspensivos.

A qu el individuo pedia amparo para el hombre 
de la y  hacia de una cuestión re li-
g iosau oa  cuestión política.

Vim os á algún ciudadano de estos conocidos 
por su intranquilidad de áaim o ser apart^ado de un 
corro por m ujeres que se colgaban de sus Orazos; 
vim os llegar los agentes de órden publico y  disipar 
los grupos que no eran del vendedor sin  oir las re ­
clamaciones de los que pedían fuera también d is i­
pado el otro ; y  vimos, por ú ltim o, sacar á fuertes 
empellones, y  con gran coraje, por dos inspectores 
de orden público, á un caballero m uy conocido en 
esta cap ita l que fuá á ia cárcel con d «a  jóvenes 
más por referir  e l hecho de haberse comprado l i ­
bros para quemarlos en seguida.

Sin contiuaiir más detalles, diremos que el a l­
calde, Sr. A lonso Pineda, tu vo  que acudir dejando 
a llí buen número de municipales, y  la policía en su 
m ayor parta tu vo  su en treten im ieotT  con el señor 
C reiia  d i gallo. ¡Qué im portancia tiene este 
hom bre!»

REMITIDOS.

Con ob jeto de exclarecer en lo posible lo  re la ti­
vo  á los asuntos de Granada m ientras nos llegan 
cartas del pastor de aquella localidad, á continua­
ción copiam os la que rem itida á La  E^oca  d irije 
tam bién a nuestro periódico e l pastor auxiliar de 
la capilla evangélica  de la Madera Baja, Sr. A lonso 
Manrique.

Hela aquí;

Sr. D. An drés Sánchez del Real. M i querido 
am igo; Con fecha de ayer d ir ig í a l D irector de La 
Epoca la  adjunta carta y  comunicado, que no ha 
sido posible se inserte ea  las columnas de dicho 
periódico por haberme pedido una suma exorb i­
tante, que no me era posible satisfacer. S o la  la -  
c lu yoá  Vd. para que si lo cree oportuno, haga que 
se inserte en L a  Luz y  en algún otro  de los perió­
dicos que Vd. redacta; favor que le agradecerá su 
afectísim o am igo S. S. Q. B. S. M.

Ma n r í^ub A lonso .
Madrid 26 de Noviem bre de i873.

M a d e id  25 DE N o v ie u b h e  d e  1873, 
Sr. D irector de La  Epoca.

M uy señor m ío y  de m í aprecio: Espero se sirva 
Vd . insertar en su ilustrado periódico e l siguiente 
comunicado, favor á que le quedará agradecido su 
afectísim o S. S.

Manbiqub  A lokso.
En e l periódico La Epoca  correspondiente al día 

de ayer se inserta una carta procedente de G rana­

da, en la que se refieren ciertos sucesos ocurridos 
en la capilla evangélica  de esa ciudad y  que dieron 
por resultado e l que varios estudiantes y  cadetes, 
que en ella habían entrado con objeto de prom over 
un escándalo, fuesen conducidos á la cárcel por los 
agentes de la autoridad. Los jóvenes en cuestión 
penetraron en la capilla en e l acto del culto, y  
despues da algún tiem po, cnando e l pastor se ha­
llaba d irig iendo la palabra á la congregación, pro- 
rumpieron en g r ito s  de ¡qae baile, que baile! Uno de 
los dependientes de ia  capilla dió parte á In policía, 
que se hallaba en el m ismo local, la que apoderán­
dose de ios alborotadores, no sin resistencia de 
parte de catos, los condujo ¿  la cárcel á disposición 
de los tribunales.

Nada tiene de particu lar este suceso ea un 
pueblo que como España no tiene la educación 
suficiente para conocer la libertad y  respetar los 
derechos de los demás; pero lo que causa ciertn 
indignación, es que personas que se precian de 
ilustradas é im parciales se aprovechen de unos 
hechos tan  naturales com o ese, dada la poca ilus­
tración de nuestro pueblo, para in su lta rá  perso­
nas dignísimas como el Sr. Albam a, pastor protes­
tante de Granada, y  d ir ig ir  acusaciones injustas 
contra los protestantes españoles.

Nosotros, sépalo e l corresponsal ó  el au tor de 
la carta d irig ida á La  Epoca, nosotros los protes­
tan tes somos m uy amantes de la libertad; nosotros 
sabemos respetar siempre y  en todas las ocasiores 
los derechos, las creencias y  las opiniones de cada 
unu; nosotros no im ponm oi nuestras doctrinas 
valiéndonos de medios vio lan tes para ello; nosotros 
no qaemanot libros n i hacemos hogueras para qi;e- 
mar á los hombres porque no siguen nuestras 
creencias; nosotros enseñamos y  defendemos nues­
tras doctrinas con la razón y  la ciencia apoyarlas 
en la B iblia, sin insultar dogmas n i personas que 
nosotros respetamos, porque tenem os un con­
cepto m uy elevado de ]a libertad y  de la d ign idad 
del hombre, y  sobVe todo porque e l Evangelio, que 
es nuestra línica reg la  de fé y  de conducta, dos lo  
prohíbe term inantem ente. L os  protestantes so  
hem os apelado n i apelaremos jam ás á esos insul­
tos groseros é infames calumnias, que desde los 
pulpitos de las ig lesias católicas y  desde U s co­
lumnas de los periódicos sinceramente católicos ee 
han lanzado con tra  nosotros para desacreditarnos 
y  desacreditar nuestras doctrinas. Que lo sepa el 
corresponsal de La Epoca, nosotros somos más 
dignos que todo eso. porque estando convencidos 
de la verdad y  bondad de nuestras creencias ao 
necesitamos para defenderlas arrastrarnos por el 
lodo inmundo de la  calum nia y  del insu lto, armas 
que nos están prohibidas y  que solo pueden ma­
nejar los que carecen de otras más nobles. jCuándo 
se ha visto, que los protestantes hayamos acudido 
á un tem plo católico á interrum pir el culto, á m o­
farnos de bUs ceremonias é in su ltar al orador 
cuando dirije la  palabra al público? ¿Cuándo se ha 
visto que nosotros hayamos encendido hogueras 
en las plazas públicas, para quem ar libros cató li­
cos? ¿Quién ha oído á n inguno de los past'>res p ro­
testantes insultar desde el pú lp ito á las doctrinas 
contrarias y  calum niar á los m inistros de la r e l i ­
g ión  católica? H em os com batido aquellas coa  va ­
lo r  y  con energía, porque es nuestro deber, porque 
estam os convencidos del error que contienen y  
porque somos Ubres por derecho natural y  por de­
recho constitucional para hacerlo así; pero e l in> 
sulto, pero e l desprecio y  la calum nia, jamás.

Que un vendedor de libros protestantes se haya 
puesto en  la p laza 6  en las calles públicas á expen­
der sus libros y  defender lo  que en ellos se contie­
ne, está perfectam ente en su derecho, com o io es­
taban también los que le combatían é impugnaban 
sus doctrinas y  quemaban los libros que le habían 
comprado. Que e l público le  rodeaba y  formaba 
grupos; e l público estaba en su derecho, como lo 
está cuando en las plazas de Madrid se reúne á es­
cuchar á cualqu ier orador im provisado ó presen­
ciar cualquier espectáculo de esos que llaman la 
curiosidad pública. Si e l vendedor de libros ea
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cuestión iaterrucnpia la vía pública, los agentes de 
órdea público debieron advertírse lo  igualm ente 
que á loá que le rodeaban, auaqne no creo que 
aquel se espusiese á com eter una fa lta , que sabe 
m uy b ien  que seria irrem isib lem ente castigada, 
porque ea  España, d igan  lo que quieran los periá- 
dicos catdlicos, los protestantes somos los pári&s 
de esta sociedad, á pesar de todas las libertades j  
de todos !os derechos individualea.

Insu lta  e l au tor de la carta al dignísim o Sr. A l 
liama, pastor protestante de Granada, llam ándole 
licenciado de presidio. E l Sr. A lham a se g loria  de 
esto, porque para é l es uoa gloria  e l yer rodeada 
su fren te  con la aureola del m artirio, como otros 
muchos que en años pasados, cuando estaba en su 
apogeo la in to lerancia  catdlíca apo jads  por los 
gobiernos moderados, fueron condenados á pres i­
dio j  despues á deatierro, librándose de la hogu e­
ra no sé como, todo por seguir la relig ión  de su 
conciencia. Ese presidio les honra como honraba á 
los prim eros m ártires del cristianism o. Qae vea el 
correspousal de La Epoca la causa instruida con tra  
el Sr. A lham a j  compañoros por los afios d# 61 y  
62, y a l.í vera por qué y  á quiénes se debe que di­

chos seCores estuviesen en presidio. Bespuee lian 
vu e lto  á España y  se han podido presentar delantg 
del público sin ruborizarse, porque estaban segu­
ros de qne nadie, absolutam ente nadie podía seña­
larles coa e l dedo n i descubrir en su rostro  la 
mai ca del crimen. E l Sr. A lham a está m uy por 
encima de todos esos insultos, que desprecia por­
que a^ibe de donde proceden.

Que haya sido som brerero y  ahora se dedique 
Cumo pastor protestante, no obispo, porque e l se­
ñor A lham a no es obispo, á predicar e l Evangelio, 
¿qué tiene eso de particu lar? San Pablo se dedica­
ba tam bién á unaindu.ijtria m ientras predicaba e l 
Evangelio , y  e l Sr. Alhama no tiene que avergon ­
zarse de eso. E l predicar e l Evangelio  no es pa tr i-  
muaio de clases privilegiadas, es ua deber de todo 
cristiano conforme á las luces que Dios le haya 
comunicado, y  e l 8 r. A lham a no necesita pedir 
lecciones de re lig ión  al au tor de la carts. Por l ilt i-  
mo, si e l Sr. A lham a es en política  republicano, 
está en su derecho sin que por eso fa lte  á ninguno 
de sus deberes, pues e l Evangelio , á qu e  únicamen­
te se atiene, no le prescribe form a alguna política 
á la quH deba obedecer.

gQué queda, pues, de todo lo que dice la carta de 
Granada publicada por Z «  B poet?  Nada más que 
e l in tento de herir villanam ente á los protestantes 
y  al Sr. A lh a ja ,  que parece que le  estorbamos, e l 
propósito de desacreditarnos y  también el propósi­
to  de hacer la oposicion al G obierno y  á las autori­
dades de aquella ciudad. Cuando esas autoridades 
han obrado así, razón habrán tenido para e llo ; no 
habrá sido sólo una calaverada de estudiantuelos, 
como dice ¿a  Epoca, habrá sido algo más y  espera­
mos que otras n o tic ia » nos pongan al corrien te  de 
lo  que a llí ha sucedido. Hasta ahora sólo la carta 
d irig ida  a La Epoca y  el periódico loabelino La  ¿gal- 
t a i  de ü ru m da  nos dan la noticia , y preciso es 
esperar que nos venga por otros conductos más 
desinteresados.

No piflü e i castigo de nadie, porque los protes­
tantes sabemos perdonar, pero que quede exped ita  
la acción de los tribunales, para que se cumpla la 

ley  contra cualquiera que la quebrante. Nosotros 
con más derecho que nadie podemos ped ir la iyual- 
dad anee la ley, porque hasta ahora la  ley  nuuca 
nos ha favoreoido.

E l pastor de Sevilla D. Juan Bautista Cabrera, 
n o s re m ite á  últim a hora la  sigu ien te carta  que 
insertam os integra: nos dice que escribamos un 
articu lo con los detallos que en e lla  nos rem ite; 
pero en verdad que no puede b..ber m ejor artícu lo 
que la  carta de nuestro am igo.

Hela aquí;

S e v il l a  27 d k  N o v iB U B s a  db 1Ó73.

Mi querido Sánchez; Aunque de prisa, le  escri­
bo estas mal perjeñadas lineas para darle algunos

datos sobre los sucesos de Granada. Vd. conocerá 
m ejor que yo  lo que han dicho sobre ellos los p e­
riódicos de Madrid, según sus respectivas ideas 
políticas. El artícu lo «R espeto  á la L e y » de E l  Im - 
p a rc ía lá e l 23 me parece m uy sensato y  bastante 
im parcial. Creo que no estaría demás que, con lo 
que hau dicho los d iversos periódicos y  lo que yo 
le voy á decir, escribiera V d . un artículo y  lo p u ­
blicara en la próxim a Luz. aun cuando tu v ie ra  que 
retrasar algunos dias el número, y  dejar para otro 
los m ateria les que j a  están compuestos. Y  d igo 
esto, porque si dejamos esta cuestión para otro 
número, habrá perdido ya e l m érito de la actua­
lidad.

Según carta d » l Sr. Alham a, fecha 31 del ac­
tual, e l ju eves dia 20 por la noche hubo un con­
flicto en la  capilla evangélica ds Granada, de cuyo 
con flicto dió parte al gobernador de la provincia 
en estos térm inos;

«S eñ or golernador c iv il de est»provincia .
»R 1 que suscribe, vecino de esta  ciudad y  p ís to r 

de la Ig les ia  Cristiana Española, que tiene estable­
cida su capilla en la calis de l Zacatín, núm. Id , 
pone en conoeim iento de V . S.; Que anoche, como 
á las siete menos cuarto, se presentaron en la in ­
dicada capilla algunos jóvenes, cuyos nombres no 
conozco, los cuales por sus modslea provocativos 
dejabau com prender que no los tra ía á aquel sitio 
otro ob jeto que prom over iin  conflicto; pues ape­
nas se presentaron en el lu gar de nuestro culto, 
provocaron á algunos de m is feligreses A polém i­
cas que ni son perm itidas en aquel lugar, n i po­
drían tener otro fia que buscar ua pretesto provo­
cador. A l apercibirm e de la actitud de los referidos 
jóvenes, supliqué á uno de m is feligreses que diera 
aviso y  p id iera auxilio  á la autoridad para que esta 
nos sostuviese e a  ol derecho que tenem os de ado­
rar á Dios conform e á nuestras creencias. Empecé 
el cu lto com o ten go  de costum bre hacerlo todos 
los jueves y  dom ingos á las siete de la noche. A l 
ocupar la tribuna observé que los ya indicados jó ­
venes uo estaban con la compostura decorosa que 
88 ex ige  no solamentu en los tem plos de una reli­
g ión  perm itida por la ley, sino también en las 
casas de gen te  de mediana educación. Y o  creí que 
al em pezar nuestro cu lto variarían  de posicion , 
pero desgraciadamente no sucedió así; antes al 
contrarío, redoblaron sus risas y  sus posturas poco 
decorosas; tan fué asi que me obligaron á suspen­
der por algunos m inutos nuestras oraciones, para 
recordarles e l derecho que teníam os de que nos 
respetaran, como nosotros respetábamos á los que 
n o e ru n d e  nuestra opin ión; les mandé desembo­
zarse pero pocos obedecieron, y  m is advertencias 
no surtieron ningún efecto favorable á pesar que 
les recordé que la ley castigaba á aquellos que en 
cualquier tem plo faltaban a l respeto de los demás. 
A  los pocos m inutos, y  cuando estaba leyendo 
UQ capitulo de las Escrituras Sagradas, se levan­
taron todos á la vez como obedeciendo á una cosa 
convenida, diciendo al salir: <á comenzar e l baile.» 
Estas pa^labras parecía ser la  señal para efectuar el 
plan qne se propusieron, y  que algunos de ios coD' 
currentes á la capilla habla comprendido cuál era, 
por haber oido decir: «ya  es hora de preparar los 
rew olvers.» L a  pressncia de los agentes de la au to ­
ridad seguram ente ev itó  un con flicto que hubiera 
llenado de luto algunas fam ilias, y  hubiera aum en­
tado con una página más la h istoria de ios excesos 
del fanati^ímo.

»C om o los hechos qne denuncio están penados 
por la ley , los pongo en conocim iento de V . S. para 
que ejecu te loq u e  proceda.

* A  la vez suplico á Y . S. dé sus superiores ó r ­
denes para que en lo sucesivo dos agentes de segu ­
ridad pública custodien nuestra capilla los ju eves 
y  dom ingos á las siete déla  noche, y  durante la  ce­
lebración de nuestro culto, en evitación  de escán­
dalos csmo e l que dejo relatado.

»D ío8 guarde, e tc .— Granada 21 de N oviem bre 
de 1873.— José A lham a.»

Ahora bien; por la  carta que Vd. publicó en e l 
número úU im ode L a  L uz , se puede ven ir en co ­

nocim iento de cómo se prepararon estos sucesos, 
debiendo añadir qne despues de aquel suceso, las 
autoridades prohibieron la venta y  aun parece que 
encarcelaron á otros dos oolportores. Esta parcia­
lidad de aquellas autoridades, ó de algunas de 
ellas, había alentado á esa gen te  jóven , que se 
llama_/?)ca y  educada y  form a la Juventud Católica, 
la cual en casi todas nuestras capillas de España 
lin producido algunos escándalos más ó  menos g ra ­
ves, por sus m odales groseros y  fa lta de buena 
educación, (lo cual parece un d istin tivo  de esa 
juven tu d ) escándalos que las autoridades han d e­
jado pasar desapercibidos, unas veces por apatía, 
otras por espíritu de com padrazgo, y  otras por no 
d isgustar á ciertas eleeadat clases que parecen 
tener e l p riv ileg io  de hacer lo que se les antoja 
sin respeto á las leyes. Para esa juventud que no 
tiene un ápice de cristiana, aunque será m uy ca­
tólica , todo está perm itido. Para ellos el vender 
Biblias, hablar del Evangelio y  la simple ex is­
tencia de nuestras capillas es escarntcer su r e l i ­
g ión . Y  sin pensar que nosotros podríamos decir lo 
mismo respecto de ellos, sientan ese p r im ip io  para 
cohonestar todos sus escándalos, y  la im punidad 
les hace crecerse.

Resultado de e llo  los sucesos del SO en esta ca­
p illa  de Granada. A  la relación que e l pastor envió 
al gobernador c iv il fa ltan algunos detalles curiosos; 
al shlir aquellos jóvenes católicos de la capilla 
g ritando: « í  empezar e l baile,» un fe ligrés  se p re ­
sentó en la puerta por donde salían, y  les dijo 
«que por qué aquel desorden;» y  la cont9!>tacion 
fué acometerle y  quererle arro jar al patio; en 
este momuuto se presentaban lus agentes de la 
autoridad que habían sido avisadoH, y  se trabó una 
fuorto lucha invadiendo la capilla, donde con tio jió  
hasta que los agresores fueron desarmados y  
llevados presos. Suponga Vd. ahora 1» confusion 
que en la  capilla se arm tria, y  los sustos de aque­
lla  pobre gente que había ido á celebrar su culto, 
confiada en que estaba a l am paro de las leyes.

A l  viernes sigu iente, grandes grupos de es tu ­
diantes quisieron violentam ente poner en libertad  
á los presos; mas luego, vu e ltos  á m ejor sentido, 
se contentaron con enviar com isiones al goberna­
dor para alcanzar aquella libertad de sus compa­
ñeros. Por la: ciudad empezaron á circu lar rumores 
dequ e iban á prender fuego í  la  capilla por la no­
che, y  el pueblo se preparó á defenderla. L a  au to­
ridad tom ó algunas medidas para ev itarlo. Aqu ella  

•noche fueron puestos en  libertad  los presos des- 
pues de haberles tomado declaración.

E l sábado siguiente, d ia 22, hubo grupos en la 
plaza de B íb*R*m bla, donde un colportor vendía 
libros. Los enem igos te insultaban, los am igos le 
defendían, algunas veces llegaron  á las manos, y  
por fin uno g ritó : «M uera A lh am a .» El gritador 
fué apaleado y  le llevaron preso. Habiendo aumen­
tado los insultos al colportor, y  prendídose fuego 
á algunos libros en la plaza, e l conflicto creció, y  
hubo bofetadas, palos y  carreras. A  la  señora é 
h ija del pastor, que tuvieron necesidad de salir, 
las insultaron también por las calles. A l  anoche­
cer, e l Zacatín y  las calles inmediatas presentaban 
un aspecto guerrero , ocupadas por la Juventud 
Católica, carlistas de varias edades, curas vestidos 

de seglar y  algunos m ilitares, grupos del pueblo 
embozados ea sus capas y  agentes de la  polic ía  ar­
mados. Todo presagiaba un choque en tre losdefeu - 
sores de ideas d istintas, y  parecía esperarse sólo á 
que cerrara la noche para dar la señal del com ba­
te. E l pastor Sr. A lham a y su h ijo  entraron en el 
Zacatín, dirigiéndose á la  capilla para asistir á la 
escuela nocturna. Todas las miradas convergieron 
á ellos, pero nadie se a trevió  á insultarles. No ta r ­
dó. sin embargo, en estallar la tem pestad: no eran 
aún las ocho de la  noche, y  ya  habían tenido lugar 
algunos choques, de cuyas resultas parece que los 
agresores llevaron  la peor parte. Varias veces se 
rep itieron  las carreras y  se dieron sendos ga rro ta ­
zos, y  aun otra cosa que ha dejado marcado e l ros­
tro  de algún católico para m emoria de esta Saint 
Barthelem y en m iniatura. En medio de este coa ­
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flicto, &parto de eeas gen tes  que no pueden arenlr- 
se eoa !tis libertades de Eepafia, el resto del pueblo 
ha simpatizado coa e l Sr. A lham a j  Li ha d&do 
pruebas de cariuo. Puede decirse, bí la Iiis io ria  nos 
ha de enseüar a lg o , que á  ser ios neos m ajoría , do 
hubiera quedado asi.

E l seüof gobernador de la proviacia pasó al 
señor AUiama cod fecha 2J, el s igu ien te  oficio:

Q o lie rM  i i  la p rovU c ia  de Granada.—Sección de
drdenpúblico.— N in te ro  863.

«D ja d e  q i e  tuvo notic ia  este gobierno de ia 
iojiistilicada agresioa de que fué objeto la  asocia 
cioQ religiosa de que Vd. se titu la pastor, adoptó 
lasmáií enérgicas medidas para ga ran tir  la liber­
tad coa  que á todos ampara la l e j  del Estado, que 
prote je  la independeacta de todos los cultos, y  e v i­
tar que sereaoTaraa  violencias que condena la 
tolerancia re lig iosa  y  e l respeto que se deba á 
todos los cultos.

» E 1 gubierao de provincia no se lim itó  á en tre ­
ga r  á los culpables á la acción Judicial, sino que 
dispuso lo conveaien te para que los congregados 
pudieran tranquila y coaQcidameate reunirse al 
am paro del derecho j  á la inviolabilidad que debo 
amparar toda creencia relig iosa.

»V d . puede celebrar con sus congregados cu l­
to  público 6  privado j  cuantas ceremonias re lig io ­
sas satisfagan sus creeacias, j  las autoridades ve­
larán sin descanso para la defensa del derecho de 
todos; pero se reprim irá también enérgicam eate 
toda violencia, venga de donde viniere, restable­
ciendo e l im perio de la lej* á que deben todos ube* 
diescia.

»D ios gu ird a . e te .— Granada 22 de Noviem bre 
de 1873.— P . A rias  Keina.— Sr. D. José A lham a.»

Eq  la noche del dom ingo, dia 23, se celebró ê  
cu lto  de coetum bre en aquella capilla, j  la eoncur- 
reccia fué num erosuim a. Hubo silencio, recog i­
m iento y  devocion, lo cual formaba un marcado 
contraste con los sucesos da los días anteriores.

Pero ¿han term inado ya  aquellos conaictos? 
¿Quién podrá asegurarlo? Por de p ron to e l alcalde 
ba prohibido (no sé si arb itrariam eate) la venta de 
libros nuestros en  las plazas públicas; mas los co l- 
portores so lian em peñido eu veader, ea  uso de su 
derecho, y  siguen las polém icas acaloradas. No 
será, pues, extraSo que ten ga  que a largar esta 
tr is te  crónica.

Om ito mas observaciones, porque lo dejo á su 
ilustrada pluma. L a  energia de las autoridades, las 
oraciones de auestros hermanos, y  la prudencia de 
todos son m uy necesarias en estos momentos.

Suyo aftictísimo,

Jl’A.x B. Cabrera .

Deseosos de dar á conocer en ouestro periódico 
las noticias relativas á todas las obras cristianas 
quo se llevau  i  cabo en diferentes territo rios , y  es­
pecia lm ente las que están relacionadas más ó m e­
nos oou la obra española, publicamos á continua­
ción la s igu ien te earta que nos ha entregado nues­
tro  querido am igo i l .  L igh ton , que se relaciona 
con ¡os trabajos evangélicos llevados á cabo en 
Oran pui un com patriota  nuestro:

«O b á n 2 I  d e  N ov iem b re  db 18'73.

Querido am igo y  hermano en e l Señor: Coa e l 
m ayor placer voy á satisfacer vuestros deseos, re ­
m itiéndoos la relación y  estado de esta m isión, 
que cae pedíais en  vuestra u ltim a.

.\l llegar á O r ia , huyendo de los horrores de 
una gu erra  c iv il que se presentaba tan poten te 
com o desacertada, yo no hubiera oreido estar en 
territo rio  francés, pues e l lenguaje y  las costum ­
bres son españoles, cosa que se exp lica  teniendo 
en  cuenta que ea Orán hay cerca de 35.000 e s ­
pañoles.

Como Vd. puede com prender, la  prim er idea 
que cruzó por m i m ente fué la  de si m is com pa­
tr io ta s  tendrían una voz que un este abrasado 
suelo les hablase de Cristo, da la  redención por 
gcaeia, del Evangelio, en d a . V is ité  ia ig lesia y  los

pastores, y  supe con tr isteza  que hacia cinco 
años que no se predicaba la Palabra de D ios en 
lengua española, porque los que la anunciaban 
partieron á su pátria  cuando esta abrió sus puer­
tas á la libertad religiosa. Me propuse, pues, an i­
mado por estos celosos pastoree, reunir los espar­
cidos miembros de la an tigu a misión, j  ea  efecto, 
pude celebrar e l prim er servicio el dom ingo 21 de 
Setiem bre, servicio a l que asistieron solo 10 perso­
nas; déspues todos los siguientes he continuado las 
predicaciones, y  gracias a l Señor, ea  e l d ia de hoy 
asisten 30 fleles y  regu lar oúm ero.de niños. jD ios 
derrame sus bendiciones sobre esta pequeña grey !

E l trabajo espiritual más fructuoso de esta 
m isión, según la experiencia de este corto  periodo 
me ha easeñado, son las visitas hechas por m í á 
loa fieles e a  su propia casa, en las que algunas 
noches he reunido un considerable auditorio, com ­
puesto en su m ayor parte de obreros que em pie- 
saa á interesarse vivam ente por sus almas. jQué 
fc!li;¿ me eontem plsré si e l Señor m e concede hacer 
por su gracia de este puñado de españoles que 
solos, siu fam ilia, busRan el pan en este suelo, una 
fam ilia lleaa  de carid.'id y  am or, cuyo je fe  sea 
C risto !

Como quiera que m i ánimo uo es fuadar uoa 
ig les ia  propiamente dicho, y  sí cu ltivar una misión 
española dentro de la  ig les ia  de Orán, y  por las 
leyes y  bajo los auspicios de esta s e ’ gobierne, 
pienso, coa  la ayuda del Señor, y  cuaado me sea 
posible llevar el Evangelio al in ter io r  de! Africa, 
d on deh ayun  núcleo bastante respetable de espa­
ñoles.

Tan to de los progresos que esta obra haga, 
cuanto de lo que con ella so relacione, tendrá á 
V d . al corrien te y  le  suplico que ao  deje de orar, y 
lo m ism o su fam ilia , por la  prosperidad de esta 
pequeña g rey . L a  oracioa, esa poderosa arma del 
cristiano, que puede decidir e lé s it o  de todas nues­
tras obras, quiera Dios recojerla y  por ella  ben­
decirnos. Amen.

Recibid, querido hermano ea  Jesucristo, la ex ­
presión del afecto de vuestro am igo y  S. S.

E d u a r d o  S b r m b j o . »

NOTICIAS VARIAS.

' La  partida de Santes se compon<! en su m ayor 
parte de ancianos y  chicos de 12 á 13 años, unos 
descalzos y  otros medio desnudos, y  la caballería 
de jacos  viejos, estropeados, y  muchos de ellos sin 
m onturas, siendo los g inetes los que no pueden 
andar. Además van con la partida 23 curas, que 
llevan todos caballos.

Coa 23 curas, ¿cómo no es posible que todos 
los carlistas de esa partida no vayan a l c ie lot La 
cosa se cae de su propio peso.

So nos asegura que el cnra de Pradea, que vá 
coQ la  partida de Baró, ha amenazado con  fusilar á 
dos vecinos de Capafons que recientem ente contra­
jeron  m atrim onio c iv il, si no declaraban uu loeste 
y  no lo  efectuaban con los ritm os de la  «Ig les ia  
católica, apostólica, rom ana.»

¡Excelente varón evsngélicol

Según afirma uq  colega, de ó rdeadel goberna­
dor c iv il  de A lican te vo lverá  á abrirse e l colegio 
de jesu ítas de Santo Dom ingo de Orihuela, des- 
pues de haberse convencido dicha autoridad de 
que no habla m éritos bastantes para la  exp u l­
sión de los jesu ítas  de aquella localidad, ordenada 
por e l alcalde.

Creíam os que los jesu ítas habían sido expu lsa­
dos de España cuando ocurrió la revolución de Se­
tiem bre. Nosotros los adm itim os cuando todas las 
naciones loa arrojan de su seao.

*• •»

Según dicen los periódicos carlistas, es y a  noto­
r io  y  oficial que e l Papa ha nombrado a l obispo re­

belde de ü rge l v icario  general castrense de «los 
reales ejércitos de España,» lo  cual, ea  concepto 
de la  prensa carlista, equivale á un reconocim ien­
to  expreso de parte  del Pontificado á favor del Pre­
tendiente. Así parece, y  rio debe sorprendernos, 
porque ea  todos tiempos los Papas hau protejido 
espiritual y  tem pora lm ente la causa del retroceso 
y  de l absolutismo.

L a  conducta que observa e l |>apado respecto á 
los carlistas rebeldes determ ina la  que debe adop­
tar resueltam ente el Gobierno de la  República.

** «

E l  Pentamiento B tpañoi dedicó hace dos días un 
artículo para dem ostrarnos que la concesion por el 
Papa a i obispo rebelde de U rge l de la jurisdicción  
especial sobre los cató licos carlistas, ao tieoe  ni 
puede tener carácter político, ni prejuzga por lo 
tanto e l reconocim iento de la legitim idad  que in­
voca D. Carlos.

Para con testar á los argum entos de E l  Penga- 
miento, nos basta reproducir la s igu ien te  notic ia  de 
BU colega y  correlig ionario La  Reconquista:

< E l Cuartel Real, im preso en E s te lla e l dia 21 
del mes actual, anuncia oficialm ente la  llegada de 
las Letras apóstolicas confiriendo a l señor obispo 
*de ü rge l la jurisdicción  castrense «e a  los reales 
ejércitos de España,» (palabras textu a les ].»

O  E l Cuartel Real no dice la verdad, ó  resulta 
de sus palabras que e l Papa ha reconocido en esa 
BU disposición la w ju ía d  da D. Cárlos, que á tan ­
to  equivale calificar de reales ejércitos  á las parti­
das de fanáticos que le  rodoan.

«
«  «

Las autoridades alemanas s igu en  tom ando me> 
didas de r igo r contra los prelados católicas rom a­
nos. Monseñor Ledochow ieki, arzobispo de Posen, 
ha sido condeaadü de nuevo á  3.000 thalers de mul­
ta (30.000 rs.) y  á trece meses de cárcel.

Nos agradan esos actos de justic ia .
•

•  *

Ea una carta de Gandesa fechada e l 19 de este 
mes. que publica un colega, se refiere e l sigu iente 
hecho: «E a  esta se descubrió que dos muchachas 
figuraban entre los vuluntarios carlistas de la par­
tida del cabedilla Panera. Estas dos muchachas 
deban la guardia en el reten situado en casa de 
N. Contaban apenas 1-1 años la una y  161a o tra  y 
sirvieron tres dias Las dos eran procedentes de 
la Casa de Misericordia de Turtosa. Apenas corrió 
la voz, ambas empezaron á .sufrir la  persecución 
de algunos jóvenes. A lgunas señoras se in tsre - 
saron para salvarlas. Cuando se les in terrogó por 
e l m otivo  de su calaverada, m anifestaron que 
«estaban persuadidas de que todjis los carlistas 
que morían eran m ártires y  que iban al c ie lo .»

¡Desgraciadas víctim as de las supersticiones 
clericales!

Han cesado por com pleto en Granada las mani­
festaciones de los 6:jtu iiantee.

La conducta de las autoridades ha sido ta a  
enérgica como eficaz.

A D V E R T E N C IA .

N u e v a s  c o n d i c i o n e s .

L iL u z  se pu b lica  e l l . ^ j l S d e c a d a  m es.
E l p rec io  de  suscric ion  es un real m en­

sua l en  M adrid  y  cinco reales tr im es tre  en 
p rov in c ia s .

Fuera  de M adrid  solo se adm iten  su scr i- 
c iones p or tr im es tre .

N o  se s e rv irá  n in gu n a  su scric ion  cnj^o 
im porte  no se h a ja  rec ib ido  en  la  A d m in is ­
trac ión .
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